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E l  A s b e s t o - C e m e n t o
Gran Industria de México.

 *  

Ampliación de las O ficinas y la Sala de Exposición de Techo Eterno “ Eureka S. A . ”

La fabricación de la tubería de asbesto-cemento en 
México representa para el país el desarrollo de una nueva 
gran industria de importancia vital, por varias razones. En 
primer lugar, substituyen ventajosamente a las tuberías 
metálicas para la conducción de agua a presión; porque no 
son destruidas ni afectadas por los elementos que destru­
yen la tubería metálica conocidos con el nombre de tube­
enlización, electrólisis y corrosión.

En segundo lugar, la tubería de asbesto-cemento Eu­
reka saca un costo que fluctúa entre el 50 y el 60% del 
costo de la tubería metálica importada, lo que significa que 
el dinero disponible del Gobierno para dotar de agua a ciu­
dades, poblaciones y lugares, da mucho mayor rendimiento 
cuando se invierte en tubería de asbesto-cemento Eureka. 
Por esta misma razón esta nueva industria, contribuye po­
derosamente a hacer factible el desrrollo del mayor número 
posible de ciudades, poblaciones y regiones en el país.

En tercer lugar, el desarrollo de esta industria en Méxi­
co independiza al país del estado semicolonial en que se 
encontraba, dependiendo exclusivamente de tubería de fa­
bricación extranjera para sus obras vitales.

En cuarto lugar, el dinero que salía del país, para la 
compra de tuberías importadas, se queda hoy en México, 
y una gran parte se distribuye entre centenares de familias 
de trabajadores que prestan sus servicios en esta fábrica, y 
en otra fábrica que produce materias primas usadas en la 
fabricación de la tubería de asbesto-cemento.

A esto se debe que los industriales de la Eureka, sin­
tiéndose íntimamente vinculados a la economía del país, 
han sabido luchar con decisión y confianza, hasta convertir 
en un hecho indiscutible el arraigo de esta nueva industria 
que está capacitada hoy para proporcionar a México más 
de un 90% de las tuberías necesarias para la conducción 
de agua entre 2 1/2” y 20” de diámetro interior.

TECHO ETERNO EUREKA, S. A.

siente satisfacción y orgullo al presentar su industria como 
un ejemplo de desarrollo amplio y útil, base de abnegación 
y de trabajo.

Techo Eterno “Eureka S. A .”
Juárez No. 91 México, D. F.



Labor Educativa Desarrollada 
por el H. Ayuntamiento de la Ciudad de Toluca

Todos los edificios escola­
res que aparecen en estas 
gráficas han sido construi­
dos por el Ayuntamiento de 
la ciudad de Toluca. El 
Presidente Municipal, Sr. 
Manuel Mancilla Souza, ha 
podido desarrollar esta enco-

miable labor a pesar de que 
no cuenta con ingresos ex­
traordinarios como multas 
de tránsito o impuestos es­
peciales. Ha sido su propia, 
patriótica iniciativa, la que 
ha impulsado esta obra.









H ACE mil novecientos treinta y ocho años que la cristiandad celebra, el veinticuatro 
de diciembre, el nacimiento de Cristo. En estos días la prensa, las cátedras, el radio, 
el cine, los comercios, adoptan un aire de bondad y dulzura. Ama a tu prójimo 

como a tí mismo, dicen las señoras de los clubs elegantes, mientras recogen dinero para en­
viarlo a los fascistas de España; ama a tu prójimo como a ti mismo, repiten undosamente 
en bancos, industrias y comercios, en tanto terminan los balances de fin de año y prin­
cipian a repartir las ganancias; ama a tu prójimo como a ti mismo, gritan en los púlpitos, 
en las universidades, en los periódicos; curas, profesores y periodistas, mientras teorizan 
sobre las arias superioridades y sobre la terrible amenaza que para la civilización — ban­
cos, iglesias, ejércitos, etc.—  supone la rebelión de las masas. La antigua máxima cris­
tiana: ama a tu prójimo como a ti mismo, resuena en todo el mes de diciembre, más fuer­
te que el rumor de los números, de los bailes, de las mentiras, del radio. . . Pero, frente a 
esta frase, hoy, en 1938, se escucha otro rumor, que no dice claramente lo que es, que 
se envuelve en las melosas palabras de los diplomáticos o en el estrépito de los discursos. 
Y  eso, que todos los periodistas y burgueses pretenden olvidar, acallar u ocultar, es el 
ruido de la guerra. La guerra, que ya llena de muerte España y China. La guerra que hoy, 
después del vergonzoso pacto de Munich, está más terriblemente presente que antes. Des­



voran Austria, despedazan Checoeslovaquia y reanundan la persecusión medioeval contra 
los judíos. Y  como anverso trágico de la medalla se asesina, a nombre de Cristo, a milla­
res de católicos vascos, se bombardean las ciudades de la retaguardia leal, y se destruye  

la patria de Santa Teresa y San Juan de la Cruz. Así realiza el fascismo el ideal cristiano.  
Mas no sólo es la guerra, que ya está en pié, que ya no es una amenaza, sino una tenebro­
sa y diaria realidad, lo que desnuda y desenmascara el carácter atroz de los días que viv i­
mos. Es la vida diaria, es la injusticia materializada en los bajos salarios, en el hambre, la 
prostitución, el desempleo, la persecución, la mentira, la pugna de los imperialismos, el te­
rror de Italia, Alemania y el Japón, lo que está señalando, con fuego y con sangre, qué es 
lo que queda de las enseñanzas de Cristo y qué han hecho con su doctrina los que lo llaman 
su Dios, su bandera y su fe.

En cuanto a nosotros, “ enemigos” de la civilización, “ enemigos” de Cristo, los que ve­
mos en Cristo valores y actitudes profundamente arraigadas a la tierra, sí queremos, en lo que 
tienen de vivo, de ejemplar y de humano, recoger sus enseñanzas. Con ellas, con lo que 
Jesús predicó, queremos enjuiciar en este año decisivo para la humanidad a todos los nue­
vos fariseos que dicen seguirlo y lo traicionan. . .

No hay paz en la Tierra, y no hay buena voluntad entre los hombres. Y  no la hay por­
que el fascismo, última expresión del capitalismo, quiere la guerra. La guerra, que es la 
espada de la injusticia. Y  la mala voluntad, que es el odio a los hombres. Como hay in­
justicia, como hay pobres, y ricos,— esos ricos que tanto y tantas veces causaron la cólera 
de Jesús— , hay guerra. Hay guerra entre los pueblos, en las conciencias y en las clases.

No hay amor. La doctrina de Cristo es amor. El fascismo postula el odio hacia todas 
las razas, el desprecio a los pueblos de color y la muerte a los judíos. El fascismo es el 
odio, la destrucción del hombre y de la cultura, obra de todos los hombres.

Todos los hombres son hijos de Dios, dice el cristianismo. Todos los hombres son 
hermanos, dice el liberalismo que soñó igualdad, fraternidad y  libertad, para todo el género 
humano. Proletarios de todos los países, unios, dice el marxismo, última concepción que re­
coge la herencia de la cultura a través de los siglos. Los tres llamamientos, tienen una mis­
ma raíz, un mismo anhelo de universalidad, justicia y fraternidad. Y  frente a esta ex­
presión de lo mejor y más puro y antiguo del hombre, se levantan el fascismo y la guerra, 
mientras la burguesía repite, hipócritamente, ama a tu prójimo . . .

Pero todo esto, dicen, no tiene importancia. Cristo está bien enterrado, piensan, y 
en su lugar han creado a Santa Claus que ahora, para que la clase dirigente aumente sus ga­
nancias, traerá como aguinaldo, la guerra, el hambre y la muerte. Y , sin embargo, un fan­
tasma recorre el mundo. . . algunos le llamamos camarada. Este viejo fantasma, viejo co­
mo la humanidad, no se llama Cristo, ni Marx, ni Rousseau, sino, simplemente, Hombre.

En tanto ellos celebran la navidad de la muerte y la hipocresía, de todos los rincones 
del planeta se alza una voz, un puño, una esperanza democrática y salvadora, que preten­
de realizar en la Tierra, el reinado del Hombre. Esta es nuestra Navidad, la Navidad del 
Hombre, en paz y sin cadenas.
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Se Deslindan los Campos
D ESDE la iniciación de la Revolución Mexicana de 

1910, en ningún momento anterior se había 
planteado el problema de la lucha por la suce­

sión presidencial de una manera tan directamente rela­
cionada con los intereses sociales en pugna como ocu­
rre en la actualidad. En previas ocasiones, las contien­
das políticas, aunque ligadas en forma más o menos cla­
ra con la realidad de la lucha de clases, habían girado 
en torno de la personalidad de los caudillos y de sus sa­
télites. La personalidad del hombre, cuando menos an­
te los ojos del público en general, opacaba la verdadera 
significación de los conflictos políticos. Las adhesiones 
se prestaban a Obregón, a Calles, a de la Huerta, a Se­
rrano, a Gómez, etc., sin que la gran masa de los parti­
darios de unos u otros tuvieran conciencia clara de las 
tendencias sociales que sus candidatos pudieran encar­
nar.

En la actualidad esa situación se ha modificado 
drástica y fundamentalmente y la campaña presidencial 
que se avecina se perfila con características bien distin­
tas. Para todos es evidente que en el deslindamiento de 
campos de la próxima lucha electoral la personalidad de 
los candidatos, aunque de innegable importancia, resul­
tará ser de interés secundario. De hecho, ya en estos 
momentos los campos se delimitan rápidamente a pesar 
de que aún se ignoran los nombres de quienes en defini­
tiva serán los candidatos a la presidencia. La ideología 
y no el hombre será el factor determinante en la contien­
da.

Este fenómeno, de incalculable trascendencia histó­
rica para México, sólo puede comprenderse debidamente 
teniendo en cuenta el curso que han seguido los acon­
tecimientos en nuestro país durante los últimos años y 
sin perder de vista, por otra parte, los recientes sucesos 
internacionales.

En realidad, una cosa y otra se encuentran íntima­
mente relacionados. El ataque desencadenado por el ca­
pitalismo en su expresión fascista contra las fuerzas po­
pulares del mundo es la clave que explica todos los con­
flictos nacionales e internacionales. La primera mani­
festación de esa violenta ofensiva se observó en Alema­
nia a partir de febrero de 1933 al llegar Hitler al poder 
y esa ofensiva ha continuado desarrollándose posterior­
mente en forma más o menos intensa en todos los países 
del mundo.

Uno de los rasgos más importantes que presenta el 
panorama internacional lo constituye el hecho de que los
sectores capitalista de cada país saltando por encima

reaccionarios del extranjero con el fin de integrar un 
frente único de lucha contra las fuerzas populares del 
mundo. Este fenómeno explica que en el interior de cada 
país se hayan constituido grupos y partidos aliados a 
elementos extranjeros que son enemigos —tradicional­
mente en muchos casos— de sus propios pueblos. De 
igual manera que los aristócratas franceses del siglo 
XVIII se aliaron a las monarquías de la Santa Alianza 
para combatir a la Revolución Francesa, en nuestros 
días el poderoso Comité des Forges se vincula con Hitler; 
los reaccionarios ingleses encabezados por Chamberlain 
fomentan las agresiones de Italia y de Alemania, a sa­
biendas de que ponen en peligro los intereses vitales del 
Imperio Británico; actitudes semejantes se observan en 
los Balkanes y en los Países Escandinavos, en Sudamé­
rica y en Asia mancomunidad de intereses de los elemen­
tos reaccionarios de los distintos países ha alcanzado su 
manifestación más aguda en la península ibérica donde 
los propietarios de tierras e industrias en connivencia con 
un ejército traidor y en alianza con la swastica y el fas­
cio no se han detenido ante la destrucción de su propia 
patria con tal de aherrojar al pueblo español.

Los efectos de la pugna que en escala mundial se 
desarrolla entre los sectores populares y el fascismo, se 
dejarían sentir en México cualquiera que fuera nuestra 
situación interna, pero si tenemos en cuenta el ímpetu 
cobrado por las fuerzas de izquierda durante los últimos 
años, lo que necesariamente ha producido una intensifi­
cación de la lucha social, tenemos que llegar a la conclu­
sión de que México es uno de los países del mundo en 
que el choque de las dos fuerzas en conflicto tiene que 
revestir caracteres extraordinariamente agudos y de su­
ma trascendencia al plantearse el problema del cambio de 
gobierno.

Las clases populares de México, las clases produc­
toras de la riqueza nacional, han alcanzado un grado de 
unificación extraordinario, mucho mayor numéricamen­
te que en cualquiera otro país de la América Latina y 
mayor también, desde el punto de vista de la proporción 
con el número de habitantes, que en los Estados Unidos 
y en la mayor parte de los países europeos. Este hecho 
ha sido posible, en parte, por razón del mayor espíritu 
de lucha adquirido y de una mayor conciencia de clase 
del proletariado industrial y agrícola, y, en parte tam­
bién, por la coexistencia de otros dos factores: lo., —la 
vigorosa gestión gubernamental de Cárdenas que ha he­
cho posible el resurgimiento, de la Revolución Mexicana;2o. la política progresista desarrollada por Roosevelt, a
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pesar de las limitaciones impuestas por la estructura im­
perialista de su propio país, ha refrenado la acción in­
tervencionista de los enemigos de la administración de 
Cárdenas.

Por otra parte, es preciso reconocer que durante los 
últimos tres años el fascismo internacional, gracias a la 
complicidad de los gobiernos pseudo-democráticos de 
Francia e Inglaterra, ha alcanzado triunfos de conside­
ración en el mundo, lo que ha contribuido a fortalecer 
la posición interna de los grupos reaccionarios de los di­
versos países, inclusive en México. El fascismo se ha 
manifestado en la práctica como enemigo de los dere­
chos fundamentales del hombre, como enemigo de la 
ciencia y de la cultura, como arma del capitalismo mono­
polista y como instrumento sanguinario de opresión, pe­
ro los órganos de propaganda de la reacción lo han pre­
sentado como baluarte de la civilización contra el comu­
nismo. De esta suerte, desvirtuando el verdadero senti­
do de la lucha que en estos momentos se desenvuelve en 
el mundo, los periódicos capitalistas de México, más aún 
que los de los demás países, han logrado, sería inútil ne­
garlo, desorientar a sectores importantes de la opinión 
pública, principalmente de la clase media. Aplicando el 
marbete de “comunismo” a toda la oposición al fascis­
mo, han hecho creer a numerosas personas que la pugna 
es entre el concepto del orden, representado por el fas­
cismo, y las fuerzas del desorden, representadas por el 
comunismo. Es así como estos periódicos han hecho apa­
recer como comunistas a los republicanos españoles, a 
los nacionalistas chinos, al Frente Popular francés, a la 
democracia checoeslovaca, a la administración de Roose­
velt y al gobierno de Lázaro Cárdenas.

Un factor que contribuye también a sembrar la des­
orientación es el hecho de que ciertos individuos, que en 
forma más o menos prominente figuraron durante las 
etapas anteriores de la Revolución Mexicana, se han pro­
nunciado abiertamente contra las tendencias progresistas

de la actual administración. Aunque hipócritamente 
se declaran anti-fascistas, condenan, so-pretexto de ata­
car al comunismo, a todas las fuerzas que en realidad lu­
chan contra el fascismo. La actitud de estos “revolucio­
narios de ayer” se explica fácilmente si se tiene en cuen­
ta que durante las primeras etapas de la Revolución 
Mexicana ingresaron a las filas de ésta multitud de per­
sonas susceptibles de ser clasificadas dentro de alguna 
de estas dos categorías: la de los logreros que vieron en 
el movimiento social una oportunidad de obtener venta­
jas personales, que lograron su propósito y que se con­
virtieron en capitalistas, y la de los sentimentales, que 
sin ninguna base teórica actuaron sinceramente en la lu­
cha, pero que al ser desplazados en alguna de las múl­
tiples vicisitudes de nuestra política, se convirtieron en 
seres despechados y mezquinos que aspiran a figurar 
nuevamente en cualesquiera condiciones.

Si se examina la personalidad de los “revolucionarios 
de ayer” que hoy son enemigos de Cárdenas, del movi­
miento obrero y de la reforma agraria, se les podrá cla­
sificar fácilmente dentro de una u otra de las categorías 
señaladas. Y si también examinamos la composición de 
la actual administración sin dificultad ninguna podría­
mos encontrar elementos emboscados que indiscutible­
mente pertenecen a la primera categoría y que en un mo­
mento dado pueden asumir francamente una posición 
contraria a las tendencias que Cárdenas ha seguido. En 
tales condiciones es obvio que los grupos reaccionarios: 
latifundistas e industriales nacionales e imperialistas ex­
tranjeros, perfectamente conscientes de que sería un 
error de su parte poner su bandera en manos de una per­
sona de antecedentes porfiristas o huertistas, buscarán 
a su candidato entre las filas de los “revolucionarios de 
ayer” , esté dentro o fuera de la administración en estos 
momentos.

Estos factores de desorientación podrán obscurecer 
hasta cierto punto el significado de la próxima lucha 
electoral pero no lo suficiente para ocultar que serán dos 
las fuerzas que se encontrarán frente a frente: la de la 
reacción vinculada espiritualmente, y tal vez también 
materialmente, con Hitler, Mussolini y Franco y con las 
compañías imperialistas extranjeras, y las fuerzas pro­
gresistas que al defender las conquistas y libertades del 
pueblo se erigen en defensores de la patria mexicana.
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Los Frutos de Munich
CON sin igual desvergüenza el periódico Excélsior, al 

margen de la entrevista celebrada recientemente en 
París entre Chamberlain y Daladier, anunció el 25 

del pasado mes en encabezado de primera plana o ocho co­
lumnas: “POR FIN SE HA CONSOLIDADO LA PAZ EN 
EUROPA” . Si la memoria de los lectores de ese diario 
no es extraordinariamente frágil, tan sensacional noti­
cia debe haber sido recibida con sonora carcajada. Desde 
que principió la agresión italiana contra Abisinia, la mis­
ma afirmación ha aparecido en letras de molde docenas 
de veces, sólo para ser desmentida por el desarrollo de 
los acontecimientos subsecuentes. La última ocasión en 
que se hizo el anuncio, con trompetas y tambores, fue con 
motivo del pacto de Munich, y sin embargo, a los pocos 
días el mismo diario se veía precisado a admitir que Eu­
ropa se mantenía en pie de guerra. Auguramos que lo 
mismo ocurrirá en esta ocasión, a breve plazo.

Sería absurdo pensar que los frecuentes errores en 
que ha incurrido Excélsior — o para el caso cualquier otro 
periódico capitalista— deben ser atribuidos a la imbecili­
dad de sus directores. Nada de eso. Los señores que dirigen 
la prensa de la burguesía distan mucho de ser unos creti­
nos que no saben lo que dicen. Lo que ocurre es que cum­
plen admirablemente con su misión de engañar y deso­
rientar al público; mienten a conciencia cuando afirman 
que la paz del mundo está permanente y definitivamente 
asegurada, “gracias a los nobles y desinteresados esfuer­
zos de Hitler, Mussolini, Chamberlain y Daladier” ; saben 
perfectamente que en Europa subsisten y se avivan a dia­
rio las causas de conflictos inter-imperialistas, que las ho­
gueras de la lucha continúan encendidas a lo largo de todo 
el continente y que el polvorín de la conflagración mun­
dial hará explosión tarde o temprano.

Pero esto no preocupa a los periódicos reaccionarios, 
y consiguientemente las contradicciones en que incurren 
los tienen sin cuidado. Tienen a la mano una explicación 
infalible que ofrecer, una causa a que atribuir el cons­
tante fracaso de sus bombásticas predicciones pacifistas: 
el comunismo. Mussolini invadió Etiopia a causa del co­
munismo y no para apropiarse las riquezas de aquel país; 
italianos y alemanes destrozan a España a causa del co­
munismo y no para obtener ventajas de orden económico 
y militar; Hitler invadió Austria y se apoderó de parte de 
Checoeslovaquia a causa del comunismo y no como parte 
de la realización del programa de conquistas que él mismo 
anunció en su obra Mi Lucha; Japón también ha agredido 
a China a causa del comunismo y no para apoderarse de 
los recursos naturales de ese extenso país, y así seguirá 
ocurriendo ad infinitum.

Los periódicos capitalistas no mienten en las cuestio­
nes internacionales solamente por un afán de mentir. A 
pesar de que a diario hablan de los “ exotismos” ideológi­
cos de las fuerzas mexicanas de izquierda, no pasa día sin 
que tributen elogios a las tendencias totalitarias extran­

 

es que en la actualidad no existen teorías exóticas de iz­
quierda ni de derecha. Son las mismas fuerzas las que, con 
las modalidades propias de cada país, están en pugna 
en todos los rincones del mundo capitalista. No existe 
ningún país que pueda sustraerse a las vicisitudes de 
esa pugna, y los éxitos del fascismo en Europa o en Asia 
repercuten en México y fortalecen la posición de nues­
tros grupos reaccionarios, al igual que los éxitos de los 
sectores progresistas de Estados Unidos, de Francia o de 
cualquier otro país constituyen victorias para las fuer­
zas mexicanas de izquierda. Por ello es que los periódi­
cos de la burguesía mexicana, al usar de la mentira y de 
la calumnia para defender a Hitler o a Mussolini, defien­
den sus propios intereses. No. Los directores de Excélsior, 
Últimas Noticias, El Universal, Novedades, etc., son em­
baucadores de profesión que distan mucho de ser unos 
imbéciles, pero, realmente, a los lectores de esos periódi­
cos que continúan tomando en serio sus encabezados y 
editoriales sí les es aplicable el calificativo.

De manera directa o indirecta los acontecimientos re­
cientes de Europa y aun de América y de Asia tienen como 
causa el convenio de Munich, o mejor dicho, para ser exac­
tos, la política seguida por Neville Chamberlain. No en 
una, sino en repetidas ocasiones, hemos afirmado que esa 
política persigue como finalidad la de llegar a un enten­
dimiento con los países fascistas, eliminando, aunque sea 
momentáneamente, las rivalidades imperialistas de es­
tos con Inglaterra, a fin de promover la guerra contra la 
Unión Soviética, lo que constituye la aspiración máxima 
de los reaccionarios ingleses. El éxito de esta política re­
quiere, por una parte, la continuación de Hitler y Musso­
lini en el poder y la destrucción de los movimientos po­
pulares en los distintos países capitalistas, particular­
mente en Francia, donde con motivo de la victoria del 
Frente Popular en 1936 los sectores progresistas pare­
cían haber adquirido gran empuje, y, por otra parte, el 
éxito de esa política también exige mantener la expan­
sión de los países fascistas dentro de ciertos límites, de 
manera que lesione lo menos posible los intereses impe­
rialistas de Inglaterra. Pero al llevarse a la práctica esa 
línea de acción surge una contradicción que ni Chamber­
lain ni ningún estadista fascistizante británico está en 
condiciones de resolver: la expansión del fascismo ale­
mán, italiano y japonés no puede limitarse en la forma 
que desean los reaccionarios ingleses. Sus esfuerzos pa­
ra entenderse con las potencias fascistas tropiezan ince­
santemente con serios obstáculos, pues Hitler, Mussolini 
y Hirohito, confiados en la buena voluntad del gobierno 
británico elevan incesantemente sus pretensiones.

Chamberlain desearía poder canalizar desde luego 
la agresividad fascista dirigiéndola contra la Unión So­
viética: la obsesión de Hitler desde hace muchos años ha 
sido apoderarse de Ukrania: Hirohito sueña con las minas
de oro siberianas; M ussolini aspira a controlar el M ar
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Negro, pero ninguno de ellos ignora que aún coaligadas 
las tres potencias no podrían vencer en estos momentos 
a la Unión Soviética. Si su creencia fuera otra, a estas 
horas ya habrían desencadenado la guerra contra la 
U.R.S.S. Siendo ese el caso, optan por seguir la línea de 
menor resistencia: Hirohito prefiere fortalecer primero 
la anémica economía nipona consolidando sus conquistas 
en China; Hitler también prefiere fortalecer primero a 
Alemania adquiriendo el dominio económico y político 
sobre Europa Central y conquistando mercados en Amé­
rica Latina, y Mussolini prefiere igualmente ampliar su 
dominio en el Mediterráneo y extender sus colonias en 
África. Todo esto tiene necesariamente que afectar muy 
perjudicialmente a los intereses capitalistas de Inglaterra 
y Francia, pero Chamberlain y su satélite Daladier han 
sobrepuesto a esos intereses su odio contra la Unión So­
viética y contra las fuerzas populares de sus propios países 
y del mundo, las que cobrarían incalculable impulso con 
la caída de cualquiera de los dictadores fascistas.

Los trabajadores de México, así como los grupos 
progresistas de la clase media, deben compenetrarse ca­
balmente de la verdadera situación, pues de lo contrario 
no estarán en condiciones de comprender el significado 
real de cada uno de los incidentes de la vida internacional

y no podrán sustraerse de la influencia desorientadora 
que con los fines ya señalados la prensa ejerce a diario 
sobre ellos. El mejor medio de comprobar que nuestra te­
sis es exacta consiste en examinar diariamente el desarro­
llo de los acontecimientos en el mundo a la luz de esa tesis, 
y, en parangón, hacerlo también de acuerdo con las afir­
maciones que hace la prensa reaccionaria.

Al presentarse la crisis de septiembre motivada por 
las pretensiones nazis sobre Checoeslovaquia, Hitler no 
estaba en condiciones de sostener la guerra. Carecía de 
materias primas y de alimentos, el Estado Mayor alemán 
había manifestado su oposición a la lucha y el pueblo 
germano, en caso de haber estallado el conflicto, habría 
derrocado a Hitler en el transcurso de unos cuantos me­
ses. Chamberlain y Daladier salvaron a Hitler en Munich, 
pero no resolvieron la situación angustiosa en que se en­
cuentra la economía nazi. Ya para nadie es un misterio 
que la “ multa” de mil millones de marcos impuesta a los 
judíos fue un medio para ampliar, aun cuando sea por 
corto tiempo, la importación de artículos alimenticios que 
hacen falta al pueblo alemán. Simultáneamente, se han 
intensificado durante los últimos días las actividades po­
líticas de los nazis en Hungría y Rumania, con el propósito

evidente de provocar agitaciones, 
que al igual que ocurrió en la re­
gión sudetina, permitan a Hitler 

adquirir, en una forma o en otra, el 
control sobre el trigo y el petróleo 
que respectivamente producen esos 
dos países.

Por otra parte, la política pro- 
hitlerista de Chamberlain en rela­
ción con Francia principia ya a dar 
sus frutos. La realización de los 
propósitos de Chamberlain requie­
re una Francia fascista que rompa 
el pacto franco-soviético, con el fin 
de asegurar así la retaguardia a 
Hitler en el proyectado ataque con­
tra la U.R.S.S., y también para re­
solver de una vez por todas el pro­
blema español dando la victoria a 
Franco.

Y en estos momentos Francia se 
encuentra al borde de fascismo. 
Los decretos-leyes expedidos dic­
tatorialmente por Daladier consti­
tuyen la expresión de un progra­
ma financiero reaccionario contra­
rio a los intereses del pueblo fran­
cés, que ha provocado la protesta 
unánime de los trabajadores y de 
la clase media humilde. El momen­
to es decisivo para los destinos de 
Francia, pero podemos asegurar 
que el proletariado galo no aceptará 
dócilmente los grilletes de la escla­
vitud fascista que Chamberlain y 
Daladier pretenden imponerle.
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Lo que Trotsky Significa
Luis FERNÁ NDEZ DEL CAM PO

P ARA hacer una valoración 
competente y justa de la con­
ducta de los hombres, ésta 

tiene que juzgarse objetivamente. Los 
factores subjetivos que intervienen en 
la realización del acto tienen un valor 
secundario en relación con el que re­
presenta el de los hechos que en la 
realidad produce aquél. De esa suer­
te, el juicio que haya de recaer sobre 
la conducta de una persona debe te­
ner como base fundamental el dato 
de cuáles son los efectos que sus ac­
tos causan.

Por eso es que el hombre no puede 
pronunciarse, frente a los problemas 
que lo rodean, en forma de irrupción 
ni tomando como únicas referencias 
sus particulares pensamientos o sen­
timientos. Existen limitaciones, las 
cuales son mayores en proporción con 
lo que el hombre significa en el am­
biente en que actúa, con sus antece­
dentes, su prestigio, etc.

León Trotsky es un hombre signi­
ficado en el momento político actual. 
Su participación en la epopeya más 
brillante de la historia contemporá­
nea, la Revolución rusa, lo ha coloca­
do en un sitio importante y en él con­
vergen las miradas de multitud de 
hombres. Resultaría vano negar esa 
ubicación de Trotsky, así como resul­
ta torpe por parte de él desconocer 
las limitaciones que a su conducta le 
impone el sitio que ocupa en la polí­
tica mundial.

En estos momentos el hombre se 
halla, en lo que concierne al vital pro­
blema de su posición social y de las 
relaciones económicas y políticas que 
ella engendra, ante un dilema: caer 
en el fascismo o mantenerse dentro de 
las formas del sistema democrático- 
burgués, mediante las cuales es posi­
ble el desarrollo de las fuerzas del pro­
letariado con rumbo al establecimien­
to del régimen socialista. Este dilema 
es transitorio, provocado por las cir­
cunstancias que actualmente prevale­
cen, y sus términos habrán de cam­
biar en cuanto se modifiquen esas cir­
cunstancias. Estamos en una etapa

en que hay que luchar por el mante­
nimiento del sistema democrático-bur­
gués para hacer posible, precisamente, 
la preparación de las fuerzas que han 
de derribar el capitalismo y estructu­
rar el régimen socialista.

Los dos términos que polarizan la 
actitud de las masas del mundo obli­
gan a éstas a concurrir en la defensa 
de los regímenes democrático-burgue­
ses progresistas. Esta defensa no 
puede brindarse, naturalmente, en 
forma indiscriminada, pues la finali­
dad de la misma sólo se cumple cuan­
do el apoyo de las masas se presta a 
condición de que éstas gocen de los 
derechos y las garantías indispensa­
bles para el desarrollo de sus propias 
fuerzas. Las masas populares tienen, 
en los momentos actuales, el deber de 
apoyar a los regímenes progresistas, 
no porque esto constituya la meta de 
sus aspiraciones y de su acción revo­
lucionaria, sino como medida de de­
fensa actual de sus intereses, amena­
zados por el fascismo.

L a  Unión Soviética representa 
más que un sistema democrático. Se 
diferencia de éste en que el régimen 
socialista es una realidad en la Unión 
Soviética. ¿Fallas, lacras? Sería in­
humano pretender que no existiera. 
Sólo veintiún años tiene de vida la 
edificación socialista de la URSS; los 
enemigos de afuera han vivido acu­
sándola, y los de dentro, víctimas 
unos de la transformación violenta 
del régimen establecido y otros inca­
paces de comprenderlo, han puesto to­
do su empeño y todos sus esfuerzos 
para minar la estructura socialista. 
Como obra de hombres que es, debe 
tener fallas; pero el régimen soviéti­
co encarna una etapa avanzada en la 
realización de la aspiración más al­
ta de la clase trabajadora.

Por lo que el régimen soviético tie­
ne de positivo, merece la defensa uná­
nime por parte de los trabajadores. 
En consecuencia, atacar al régimen 
de la URSS produce como resultado 
inmediato sembrar confusión en el 
proletariado respecto a los más altos

objetivos de su lucha, que se concen­
tran en la edificación del régimen so­
cialista, y la primera consecuencia de 
esa confesión es hacer frenar la 
marcha de la clase obrera. Y esto es 
precisamente lo que quieren la clase 
capitalista y el fascismo. Nada obse­
quia tan cumplidamente la aspiración 
de la burguesía capitalista y del fas­
cismo como el quebrantamiento del 
proletariado y la paralización de sus 
fuerzas de lucha.

Cuando Trotsky combate el régi­
men actual de la URSS, enderezando 
contra él las críticas más hirientes, 
Trotsky le hace el juego a la burgue­
sía capitalista y al fascismo. Trotsky 
dice que pretende, por medio de sus 
críticas, sanear el régimen vigente en 
la URSS e impulsar el establecimien­
to de una auténtica estructuración so­
cialista. Pero en las circunstancias ac­
tuales no es este el resultado que pue­
de obtenerse sino precisamente el de 
neutralizar, por virtud de la confusión 
que introduce, la fuerza combativa de 
las masas. Y esta acción neutraliza­
d o s  es mucho mayor, y por lo tanto 
más perjudicial para los intereses po­
pulares, en ambientes sociales donde 
la conciencia de clase no es suficiente­
mente vigorosa, y constituye, esa mis­
ma escasa capacitación revolucionaria, 
terreno propicio para que prosperen 
los obstáculos que se siembran en la 
marcha ascensional del proletariado.

De manera sistemática y vigorosa 
la alianza mundial de las burguesías 
capitalistas y el fascismo dirige en es­
tos momentos sus ataques más rabio­
sos en contra de la Unión Soviética. 
Trotsky coincide en esto con la alian­
za de la reacción mundial. Por eso es 
que las fuerzas reaccionarias han he­
cho de Trotsky un instrumento. Ob­
jetivamente Trotsky no hace otro pa­
pel que el del pelele que grita y ges­
ticula movido por la mano oculta del 
histrión que para divertir y conven­
cer al auditorio aduce siempre el ar­
gumento de que no es él, el histrión, 
quien dice y hace las cosas, sino el pe­
lele. “ ¡Lo dice Trotsky.. . ! ” “ ¡Preci­



—Santos Balmori

León Trotsky, como realmente es.
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samente es el comunista Trotsky 
quien la asegura!

Y Trotsky no ha reusado realizar 
este papel. Los artículos de Trotsky 
y la publicidad del trotskismo la ha­
cen, en todo el mundo, precisamente, 
l os  periódicos más reaccionarios. 
Trotsky escribe para los periódicos de 
Hearst, voceros agresivos de los reac­
cionarios yanquis; Trotsky escribe en 
Liberty, la revista de Mc Fadden, 
fascista recalcitrante, y escribe tam­
bién en la revista Hoy de México, vo­
cero del fascismo ario-chichimeca. Y 
Trotsky lo hace mediante buena paga. 
Los órganos periodísticos del fascismo 
acogen jubilosos a Trotsky y le pagan 
bien, lo cual revela la culpabilidad sub­
jetiva de Trotsky, ya que a él no le 
puede escapar que si esos periódicos 
se prestan a hacer la publicidad en 
contra del régimen de la URSS es 
porque con ella Trotsky les sirve en 
sus propósitos de agresión fascista, 
pues no podría pensarse que los órga­
nos de la burguesía capitalista y del 
fascismo le paguen a Trotsky para 
que éste contribuya a la capacitación 
revolucionaria de las masas y preci­
pite la destrucción del capitalismo.

Hay más todavía respecto de la

culpabilidad subjetiva de Trotsky: la ma­
yor parte de los datos que aduce para 
criticar el régimen soviético son fal­
sos. En un folleto de Trotsky que a­
pareció hace más o menos cinco años, 
y cuya edición española tiene por tí­
tulo “El Fracaso del Primer Plan 
Quinquenal” , Trotsky auguró el de­
rrumbamiento de la economía soviéti­
ca en un plazo breve. La economía 
soviética no sólo no se derrumbó sino 
que ha registrado un acrecentamiento 
en proporciones colosales, según las 
cifras y las informaciones irrebatibles 
harto propaladas. Cualquier lector 
desprevenido habría asegurado, ante 
ese folleto de Trotsky, que el hundi­
miento de la economía soviética era un 
hecho fatal realizable a corto plazo, 
porque los argumentos de su autor y 
los datos aportados por el mismo eran 
de un efectismo arrollador. Y a pesar 
de que la realidad ha venido desmin­
tiendo constantemente a Trotsky, éste 
ha seguido edificando sobre falseda­
des y augurios huecos sus ataques a 
la URSS.

Inmejorable material es el que pro­
porciona Trotsky a los contrarrevolu­
cionarios y fascistas del mundo. 
Trotsky es el mascarón de proa que 
usan los agentes del fascismo para

atacar no sólo a la U R S S  sino 
también a los regímenes progresistas 
democrático-burgueses cuyo manteni­
miento, en esta hora, es indispensa­
ble para el desarrollo de las fuerzas 
del proletariado. En los Estados 
Unidos, los trotskistas, empuñando el 
banderín del extremo, se han pres­
tado a jugar un engañoso papel de 
ariete “radical” en contra de las orga­
nizaciones obreras más avanzadas y 
de los grupos progresistas. Y en Mé­
xico, en estos momentos en que se 
inicia una nueva lucha política, Trots­
ky se ha prestado a servir de instru­
mento a los sectores contrarrevolucio­
narios, atacando rabiosamente a la 
CTM, representativa del proletariado 
nacional, igual que lo hacen los gru­
pos fascistizantes del país, y preten­
diendo escindir las filas de la clase 
trabajadora, como en el reciente caso 
de los profesores de la enseñanza, en 
el que la participación divisionista de 
los trotskistas fue evidente.

La deliberada culpabilidad contrarre­
volucionaria de Trotsky no puede 

merecer otro calificativo que el de 
traición. Y en el momento político ac­
tual de la humanidad, la traición a 
los intereses del pueblo no es otra 
cosa sino complicidad con el fascismo.

¿ S e  D e r r u m b a r á  el N e w  D e a l ?
Nathaniel W EYL

E L partido Republicano, —or­
ganización de riqueza atrin­
cherada y de privilegios eco­

nómicos,— surgió triunfante de las 
elecciones de noviembre con un saldo 
a su favor de once nuevos Gobernado­
res de Estado, siete nuevos Senado­
res y aproximadamente ochenta nue­
vas curules de Diputados. Estos resul­
tados representan una tremenda de­
rrota para el New Deal. Aunque los 
astutos líderes del Partido Demócra­
ta previeron que habría un movi­
miento hacia la derecha, subestima­
ron la fuerza de la corriente reaccio­
naria en un 60% .

Las dos cosas más importantes que 
han tenido lugar son éstas: en la an­
cha zona de los Estados industriales,

setts hasta Illinois, los Republicanos 
se presentaron al pueblo con un pro­
grama anti-sindicalista y anti-comu­
nista y tuvieron victorias aplastantes. 
Estos Estados son los centros de las 
industrias de carbón, acero, automó­
viles, hule y municiones. Son las ciu­
dadelas del poder del C. I. O. (Comité 
de Organización Industrial). Una de 
las consecuencias de las victorias re­
accionarias en los Estados de Pen­
nsylvania, Massachusetts, Ohio y Mi­
chigan será que los trabajadores or­
ganizados tendrán que luchar contra 
los Gobiernos de los Estados, aliados 
y servidores de los patrones que se 
oponen a la contratación colectiva.

No menos nefasto es el hecho de

los trabajadores agrícolas fue venci­
do y deshecho en las urnas electorales 
de Wisconsin y Minnesota, —los dos 
Estados agrarios más avanzados en 
el país. Si el partido Demócrata en 
su conjunto perdió prestigio y poder, 
el embate de la derrota lo sufrió el 
grupo que representa de un modo au­
téntico el ala izquierda dentro de este 
partido. Según los informes actuales, 
fueron derrotados los seis jóvenes lí­
deres del creciente grupo revolucio­
nario de la Cámara de Diputados, y 
la fuerza del Partido de Coalición Pro­
gresista y de Trabajadores Agrícolas, 
se redujo en la Cámara baja de doce 
a tres.

En el Estado de Nueva York fue
derrotado por un margen tan pequeño
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DEMOCRATAS TRIUNFADORES:

que resulta molesto, el candidato 
republicano a Gobernador, después 
de haber tenido una aplastante ma­
yoría en los distritos rurales con una 
campaña anti-semita y anti-extran­
jera. Este dañoso llamado está fran­
camente en oposición con la tradición 
norteamericana de la fusión de todas 
las razas y nacionalidades en un sólo 
crisol, y no puede menos que condu­
cir al fascismo. Las dos cámaras le­
gislativas de Nueva York están ac­
tualmente en manos de los republi­
canos, y el Partido Laborista (Ame­
rican Labor Party) sufrió pérdidas 
casi definitivas.

En Kansas y los demás Estados 
agrarios, se volvieron contra el New 
Deal los campesinos trigueros disgus­
tados porque las leyes de control de 
las cosechas no habían podido evitar 
las íntegramente buenas y los precios 
catastróficamente bajos del trigo.

El único punto consolador en toda 
la situación nacional es California, 
en donde fue electo un Gobernador 
democrático progresista después de 
un régimen republicano que no había 
sido interrumpido en cuarenta y cin­
co años. La victoria de California 
significa que el mártir del trabajo, 
Tom Mooney, será puesto en liber­
tad después de veintidós años de pri­
sión por un crimen que no cometió. 
Las autoridades del Estado se volve­
rán probablemente en contra de la 
Alianza de Propietarios Rurales (Far­
mers Alliance), de carácter fascista 
que ha estado aterrorizando y ase­
sinando impunemente a trabajadores 
rurales militantes.

Los factores políticos fundamen­
tales que parecen estar detrás de la

1.—En 1938 las fuerzas de Roose­
velt no pudieron ya aparecer como 
un grupo de salvadores que habían 
rescatado al pueblo de la crisis eco­
nómica. El movimiento descendente 
de 1937-38 provocó que el desem­
pleo llegara de nuevo a la pavorosa 
cifra de diez millones, y creó pobre­
za e incertidumbre en todo el país. 
Esta innecesaria crisis se debió en 
realidad a que Roosevelt no pudo lle­
var a cabo valientemente su progra­
ma social. Dando oídos a sus conseje­
ros de Wall Street, el Presidente si­
guió una política deflacionista de es­
terilización del oro y recortó excesi­
vamente los gastos de socorro. Como 
era natural, disminuyó el poder ad­
quisitivo, cayeron los precios de las 
mercancías en la primavera de 1937 
y las fábricas cerraron sus puertas. 
El público creyó, sin embargo, que el 
New Deal era responsable de la cri­
sis. En realidad, la causa fue que 
Roosevelt se puso a coquetear con la 
política económica de Wall Street.

El Presidente apenas le dio direc­
ción al pueblo durante la crisis y no 
tuvo un verdadero plan de recupera­
ción y reconstrucción nacional. Por 
una parte, sacó avante leyes impor­
tantes de trabajo y jornadas, em­
prendió una campaña gubernamental 
de salubridad pública y medicina so­
cializada, luchó por la ley de habita­
ción y declaró ante la nación que 
“un tercio del pueblo está mal aloja­
do, mal vestido y mal alimentado” . 
Pero, por otra parte, estuvo de acuer­
do con el plan de los grandes nego­
cios de librar de la carga de los im­
puestos a las empresas y a los es­
peculadores de la Bolsa; ofreció co­

grandes utilidades; archivó prácti­
camente su gran plan de control na­
cional de energía e irrigación, y man­
tuvo un bárbaro embargo de armas 
contra el pueblo español.

Su equivocación más grande fue 
que rehusó utilizar sus enormes po­
der y prestigio para unificar a los 
trabajadores organizados, — una uni­
ficación que deseaba ardientemente 
el C. I. O— . En lugar de eso se lavó 
las manos en la lucha obrera con la 
famosa declaración de la “plaga so­
bre las dos casas” . De esta manera, 
la actitud de Roosevelt contribuyó a 
un debilitamiento general de la si­
tuación política y económica de los 
trabajadores y estimuló el desarro­
llo de una poderosa reacción de la 
clase media contra el movimiento 
sindicalista.

2.—Demasiado astutos para ata­
car abiertamente el programa de 
Roosevelt, los republicanos se hicie­
ron pasar por progresistas, tachando 
al mismo tiempo al New Deal de co­
munismo y de que trataba de estable­
cer una dictadura, de propagar la 
corrupción y de compra indirecta de 
votos. Los periódicos del país —fi­
nanciados por los grandes negocios— 
presentaron un frente casi unido con­
tra Roosevelt. Cuando el Presiden­
te intentó reformar la Suprema Cor­
te —baluarte constante de la oligar­
quía y hacha de verdugo de la legis­
lación progresista—  fue derrotado. 
La reacción lanzó el cargo de que la 
mutilación de la Corte era el primer 
paso hacia una dictadura presiden­
cial. Y también, cuando Roosevelt ape­
ló al pueblo en contra de los candida­
tos demócratas que no habían cum­
plido sus promesas y habían traicio­
nado el programa de su partido, la 
reacción se aprovechó para orientar 
hacia sus maquiavélicos propósitos 
la fe del pueblo norteamericano en 
la democracia. La prensa acusó a Roo­
sevelt de que quería un Congreso de 
firmones incondicionales, y que los 
candidatos del Presidente habían sido 
en su mayor parte derrotados en las 
elecciones primarias.

3.—Roosevelt fue, además, inca­
paz para modelar el Partido Demó­
crata en un instrumento auténtica­
mente progresista. Esta organización 
política es una amalgama inestable de 
grupos de terratenientes y de indus­
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pidas maquinarias políticas católico- 
irlandesas de las ciudades del Este, 
y de los nuevos líderes del renaci­
miento progresista de 1932 sosteni­
dos por el laborismo organizado. Roo­
sevelt ha intentado transformar el 
Partido Demócrata en un instru­
mento del pueblo, pero no es bastan­
te fuerte para poderlo hacer. El Vi­
ce-Presidente John Nance Garner ha 
estado forjando silenciosamente un 
fuerte bloque de diputados demócra­
tas de filiación conservadora para im­
pedir  la legislación reformista de 
Roosevelt. El Director General de Co­
rreos de los Estados Unidos— James 
Farley — político obediente y funcio­
nario que está bajo protección fede­
ral, luchó abiertamente contra cier­
tos candidatos de Roosevelt en las 
elecciones de noviembre.

Estos caballos de Troya han teni­
do mucho éxito en sus actividades. 
Una encuesta de la opinión pública, 
llevada a cabo científicamente, mues­
tra que el 49% de los miembros del 
Partido Demócrata está en favor de 
una orientación más conservadora. 
Dividiendo a la nación en tres gru­
pos, según sus ingresos, resulta que 
el 73% de los que ganan menos de 
dólares 20 a la semana apoyan al 
New Deal; que el 49% de la clase 
media (con sueldos de dólares 20 a 
40 a la semana) lo apoya también, 
mientras que el 72% de la gente 
acomodada está en contra de Roose­
velt y de su política. La alianza Gar­
ner-Farley formará probablemente, 
un bloque de una minoría de miem­
bros del Congreso demócratas con 
republicanos, un bloque suficiente­
mente fuerte para derrotar todas las 
leyes de Roosevelt y crear un perío­
do de dos años de obstrucción entre 
el Congreso y el Jefe del Ejecutivo. 
El peligro está en que esta obstruc­
ción provoque una paralización de 
las reformas que se traduzca en un 
disgusto por el gobierno democráti­
co y en el nacimiento de un intenso 
movimiento fascista de alcance nacio­
nal.

En vista de la división dentro del 
Partido Demócrata, el hecho de que 
aún hoy haya enormes mayorías de­
mócratas tanto en el Senado como en 
la Cámara baja tiene más bien una 
significación teórica. A pesar de la 
derrota del New Deal en las urnas

el Presidente Roosevelt sea reelecto 
en 1940 si así lo desea. Pero no tiene 
evidentemente el poder suficiente pa­
ra imponer a otro candidato progre­
sista que careciera de la simpatía na­
cional que Roosevelt tiene. Los jine­
tes de los caballos troyanos a que nos 
referimos antes lucharán por un can­
didato conservador que aparezca co­
mo liberal, o un circunspecto nadador 
entre dos aguas que insista en que el 
control de los votos de la clase media 
es necesario si los demócratas quie­
ren ganar en 1940. Su candidato más 
probable es el Secretario de Estado, 
Cordell Hull.

Otro aspecto nefasto de las elec­
ciones fue el hecho de que la mayoría 
del voto germanoamericano fue mane­
jado con éxito por sus pequeños Fue­
hrers. Los alemanes de Estados Uni­
dos votaron por los republicanos co­
mo una reacción contra los firmes 
ataques del New Deal a la Alemania 
nazi. En los Estados de Ohio y de 
Wisconsin los nazis controlaron vo­
tos que podían haber decidido la 
elección. Entre tanto los funciona­
rios diplomáticos del Reich han teni­
da la desvergüenza de organizar en 
los Estados Unidos grupos nazis de 
oposición y han emprendido un es­
pionaje militar contra el gobierno an­
te el cual están acreditados. Un gru­
po de progresistas en el Congreso ha 
juzgado que esta es una razón sufi­
ciente para romper las relaciones di­
plomáticas con Alemania.

En vísperas de las elecciones un 
miembro del Congreso, Martín Dies, 
—del Estado de Tejas, de donde es 
el Vicepresidente Garner— , un hom­
bre que se vanagloria de ser el pri­
mer demagogo de la Cámara de Di­
putados, inició una investigación del

Congreso sobre Actividades no-ame­
ricanas. Esta investigación— que fue 
toda una farsa—  utilizó como testi­
gos a espías de la policía y a candi­
datos políticos descontentos, no hizo 
el menor esfuerzo para comprobar 
las más fantásticas acusaciones, y re­
galó al público con cargos insensa­
tos sobre que los principales gober­
nadores y consejeros de Roosevelt 
eran agentes del Partido Comunista 
Estas acusaciones eran dirigidas ca­
si siempre contra progresistas que 
luchaban por su reelección. Los deli­
rios del Comité Dies eran publicados 
en la primera página por todos los 
mismos diarios que hacían por igno­
rar la acuciosa investigación La Fo­
líete sobre las violaciones de las li­
bertades cívicas por las grandes em­
presas. Roosevelt se desató contra el 
Comité Dies cuando tachó al católico 
Gobernador de Michigan —Mr. Mur­
phy— con el cargo de comunismo 
porque había negociado bases con los 
huelguistas sentados en lugar de 
mandar la policía y rompehuelgas 
oficiales a matar obreros de la indus­
tria de automóviles. Pero de todas 
maneras Murphy fue derrotado en 
las urnas electorales.

La lección más clara de estas elec­
ciones es que los trabajadores deben 
unificarse inmediatamente, cueste lo 
que cueste. La actual lucha de fac­
ciones está dando lugar a una fuerte 
reacción de la clase media que puede 
cristalizar en un movimiento fascis­
ta. La segunda lección —también cla­
ra—  es que la organización de un 
Partido de Obreros y Agricultores 
(Farmer Labor Party) es al mismo 
tiempo peligroso y prematuro. Los 
grupos revolucionarios son demasia­
do débiles para ganar elecciones, pero

DEMÓCRATAS DERROTADOS:
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bastante fuertes para dividir las 
fuerzas liberales y acarrear su derro­
ta. Esto se vio claramente en Penn­
sylvania, Connecticut, Minnesota y 
Wisconsin.

Pero que la alianza entre los gru­
pos de agricultores y obreros y el 
New Deal pueda ser mantenida no 
depende, sin embargo, de este prin­
cipio abstracto, sino de la política 
concreta del gobierno de Roosevelt. 
Si la actual depresión se liquida con 
una vigorosa política de aumento de 
obras públicas y de socorros para el

desempleo, mayores beneficios de 
seguro social y abandono de todo in­
tento de balancear el presupuesto, la 
victoria republicana será de más apa­
rato que de realidad. Y si el progra­
ma de poner más poder adquisitivo 
en los bolsillos de los pobres lleva a 
una fuerte inflación de precios, en­
tonces la perspectiva política de la 
coalición liberal será todavía mejor. 
Es, sin embargo, más que probable 
que Mr. Roosevelt tratará de obtener 
una falsa prosperidad con su progra­
ma de armamentos, —auge artificial

que en realidad empobrece a la na­
ción y estimula el insensato nacio­
nalismo de la clase media— . La recu­
peración por este medio traerá a las 
industrias del acero y de productos 
químicos grandes subsidios, produ­
cirá la necesaria inflación y provoca­
rá una reconciliación entre los mo­
narquistas económicos de la industria 
pesada y el Gobierno, a expensas de 
los trabajadores. Si Mr. Roosevelt es­
coge este camino, la coalición obre­
ro campesina tendrá que buscar nue­
vos caminos de acción política.

La Octava Conferencia Americana
Luis SÁ N C H E Z  P O N T O N

L A descolorida Agenda prepa­
rada para la Octava Confe­
rencia Continental de los Esta­

dos Americanos que se abrirá el día 
9 del corriente mes en la bella ciudad 
de Lima, se ha teñido, recientemente, 
con un matiz tan brillante como ines­
perado.

En efecto, a principios del año, el 
panorama se presentaba un tanto con­
fuso si se tiene en cuenta el breve lap­
so de tiempo que nos separaba de la 
Conferencia extraordinaria sobre Con­
solidación de la Paz que se reunió en 
Buenos Aires a fines de 1936. Los nu­
merosos convenios y resoluciones que 
fueron aprobados en esta Asamblea, 
unidos a los también numerosos e im­
portantes que vieron la luz en Monte­
video el año de 1933, ocupaba aún la 
atención de las Cancillerías y de las 
Cámaras Senatoriales de los países del 
Continente para los efectos de su ra­
tificación. La Conferencia de Lima 
parecía muy próxima y, lógicamente, 
era imposible presentar nuevos pro­
yectos de Tratados y de resoluciones 
cuando la mayoría de los anteriores 
aún no se llevan a la práctica.

De ese modo, vemos resaltar en la 
Agenda pocas cuestiones positivamen­
te nuevas al lado de aquéllas que, sin 
dejar de ofrecer importancia, han ve­
nido aplazándose de una a otra Con­
ferencia. En el capítulo de “Organi­
zación de la Paz” , encontramos, en 
primer término, incluido entre otros 
puntos, el relativo al Código de la Paz, 
iniciativa de nuestro país presentada
en la Conferencia de Montevideo y 

recomendada especialmente a la Unión 
Panamericana en la de Buenos Aires 
donde se presentó por nuestra Delega­
ción una versión un tanto modificada. 
Ahora se presentará como base para 
las discusiones, el informe de la Comi­
sión de Expertos para la Codificación 
del Derecho Internacional.

En el propio capítulo primero se en­
cuentran los interesantes temas rela­
cionados con la creación de una Corte 
Interamericana de Justicia y una Liga 
o Asociación de Naciones Americanas. 
La primera de estas iniciativas pro­
viene de la Quinta Conferencia en la 
que se presentó un proyecto por la 
Delegación de Costa Rica. Algunas 
otras naciones han hecho iniciativas 
semejantes en La Habana y en Bue­
nos Aires. Nuestro país ha apoyado 
esta idea al incluirla, como un capí­
tulo especial, en su proyecto de “ Có­
digo de la Paz” .

El segundo de los mencionados te­
mas constituye la verdadera novedad 
en los Congresos Continentales, pues 
si es verdad que la Conferencia de 
Buenos Aires conoció los proyectos 
de la República Dominicana y de Co­
lombia sobre la creación de una Liga 
de Naciones Americanas, dada la de­
licadeza del asunto, se resolvió apla­
zar toda discusión para el VIII Con­
greso, recomendando que, entre tan­
to, los iniciadores se pusieran de 
acuerdo entre sí y con los demás 
países para presentar, si fuere posi­
ble, un proyecto unificado que sirvie­
ra de base para las discusiones en Lima.
En cumplimiento de este acuerdo

los iniciadores formularon un sólo 
proyecto del Tratado que ha sido so­
metido por la Unión Panamericana 
a todas las Delegaciones.

En torno de esta trascendental ini­
ciativa se ha escrito mucho en la pren­
sa continental durante los últimos me­
ses, predominando, a nuestro juicio, 
la idea de rechazar o, por lo menos, 
de aplazar la resolución de un punto 
que levanta las más variadas objecio­
nes. Dos corrientes contrarias entre 
sí coinciden, sin embargo, en el apla­
zamiento mencionado: las que se 
muestran decepcionadas de la Socie­
dad de las Naciones, creen que esta 
experiencia es suficiente para recha­
zar una organización semejante en el 
Continente Americano, mientras que 
los adictos a la Sociedad de Ginebra 
consideran que la creación de Ligas 
regionales vendría a romper el carác­
ter universal que debe tener este or­
ganismo si se piensa, con las palabras 
de nuestro Embajador en Washing­
ton, que el problema de la Paz es uno 
y el problema del mundo, en los mo­
mentos actuales, es también indivisi­
ble.

Entre los problemas económicos se 
destaca únicamente el de la creación 
del Instituto Económico y Financiero 
Interamericano. Este proyecto se de­
riva de las resoluciones aprobadas en 
las dos últimas Conferencias, reco­
mendando la creación de un organis­
mo de cooperación económica y finan­
ciera. Además, en la Asamblea de Bue­
nos Aires se aprobó una resolución en
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bre el nivel de vida y los índices eco­
nómicos en cada país, sin perjuicio de 
las que efectúa la Oficina Internacio­
nal del Trabajo. Una Comisión especial 
designada por el Consejo Directivo de 
la Unión Panamericana, tomando en 
cuenta esas iniciativas, ha formulado 
el texto de una resolución según el 
cual, en vez de crearse el Instituto 
previsto, se confían a la Unión men­
cionada todas las actividades de ca­
rácter económico y financiero deriva­
das de los acuerdos aprobados o que 
se aprueben en lo futuro en las Asam­
bleas Continentales.

Merece mencionarse, además, por la 
importancia que tendrá en la próxima 
Conferencia, el capítulo relativo a la 
Cooperación Intelectual y al Desarme 
Moral, ya que, a partir del Séptimo 
Congreso, estos temas vienen toman­
do un aspecto cada vez más técnico, 
al grado de que las grandes cuestiones 
políticas y jurídicas se han considera­
do supeditadas, en cierta forma, a la 
compleja acción que hoy conocemos 
con el nombre de desarme moral.

A pesar de todo, si la Conferencia 
de Lima se hubiera realizado seis me­
ses antes, no habría pasado de ser una 
de tantas Asambleas rutinarias ex­
clusivamente reunidas para dar trá­
mite a los asuntos en cartera; pero 
frente a los acontecimientos políticos 
desarrollados en el curso de este año, 
tanto en Europa como en Asia, es in­
dudable que los Estados Unidos se 
han visto precisados a revisar su po­
lítica externa, basada en el intercam­
bio comercial y en la táctica del “Buen 
Vecino” , agregando algo que no había 
sido previsto todavía en los primeros 
meses de este año: la defensa de su 
propio territorio y del Continente con­
tra una posible agresión.

Ahora bien; la amenaza de los 
países fascistas, especialmente de 
Alemania, sobre la América Latina 
e indirectamente contra los Estados 
Unidos, es un hecho respecto al cual 
abundan pruebas de toda clase. Co­
mo consecuencia del pacto de Munich, 
el mundo consiguió dos cosas al mis­
mo tiempo: posponer la guerra y abrir 
los ojos ante el peligro de la agresión 
fascista. La prensa reciente del país 
vecino demuestra hasta qué grado 
han influido los acontecimientos an­
tes mencionados sobre su política in­
terior y exterior. La Casa Blanca ha 
correspondido inmediatamente al pro­
grama de rearme de las democracias

europeas y, dada la posición de los Es­
tados Unidos en el Continente, un 
programa semejante afecta e interesa 
a todos los países de América. Por lo 
demás, las declaraciones oficiales y 
los comentarios de la prensa han sido 
suficientemente francos para dar a 
entender que, ante el problema inter­
nacional del momento, el Continente 
americano debe considerarse como 
una sola unidad.

Esta posición, que equivale al re­
surgimiento de la doctrina Monroe 
ante la nueva Santa Alianza de los 
países totalitarios, será la que anime 
y dé particular interés a la Conferen­
cia de Lima. Las Naciones Latino­
americanas tendrán que reaccionar 
frente a esa actitud en forma categó­
rica ya que las circunstancias no son 
para contestar con evasivas. La dis­
yuntiva es esta: o aceptamos la res­
ponsabilidad colectiva de mantener la 
paz en el Continente, allegando cada 
país la aportación que esté a su alcan­
ce, o tendremos que sujetarnos a una 
hegemonía más o menos disfrazada, 
de parte de los Estados Unidos inte­
resados, en primera línea, en mante­
ner la paz y la libertad de comercio en 
este hemisferio.

La perspectiva que ofrece este 
asunto, ya sea que se trate abierta­
mente o en las antecámaras de la Con­
ferencia, aparece algo dudosa si se tie­
ne en cuenta la posición asumida por 
algunas naciones Latinoamericanas 
frente los avances del fascismo. ¿Qué 
responderán aquellos Gobiernos que 
reconocieron con aplauso la creación

del Manchukúo por el Japón, la con­
quista de Etiopía por Italia y la ab­
sorción de Austria y parte de Checoes­
lovaquia por Alemania? ¿Qué res­
ponderán los que han reconocido al 
infidente Franco como Jefe de un go­
bierno legítimo en España? ¿Cuál se­
rá la actitud de los países que han ad­
mitido ya jefes y oficiales alemanes 
en sus ejércitos y que están negocian­
do ayudas especiales de Alemania e 
Italia en materias comerciales que tan 
de cerca se vinculan con las políticas?

Todo esto es difícil predecirlo. 
Nunca ha dependido tanto la política 
internacional de los acontecimientos 
que a diario ocurren, como en los mo­
mentos presentes. Ningún programa 
puede prevalecer por muchos meses 
sin que se vea sujeto a constantes re­
visiones. El temor de una catástrofe, 
que se antoja inevitable, arrojará una 
luz desconocida sobre las cabezas de 
los Delegados que se reunirán en Li­
ma.

De toda suerte, el hecho es que, al 
influjo de estos acontecimientos, di­
cha Asamblea cobra un interés de que 
carecía hasta hace poco tiempo y de 
que el problema de la defensa conti­
nental tendrá que obscurecer todas las 
demás cuestiones del programa por 
importantes que sean. La actitud de 
la Casa Blanca parece estar manifies­
ta especialmente desde el retiro del 
Embajador norteamericano acredita­
do en Berlín y la firma del Tratado 
Comercial con Inglaterra y el Canadá. 
Falta ahora saber cómo precisarán su 
posición las demás naciones del Con­
tinente.
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Carta Abierta al Ministro del 
Gobierno Alemán en México

Señor Ministro del Tercer Reich:

La revista FUTURO no quiere dejar sin oír su voz 
en este momento de unánime protesta en contra del ré­
gimen político que usted representa en nuestro país, por 
lo cual hemos tomado la decisión de escribir a usted esta 
carta abierta, que contiene nuestro pensamiento parti­
cular frente a los hechos ocurridos en Alemania en los 
últimos días, y que, tenemos la seguridad de ello, expre­
sa también la opinión de la mayoría del pueblo mexica­
no.

Los actos promovidos por el Partido Nazi, del que 
es usted miembro, y al cual jefatura Adolfo Hitler, que 
a la vez, por un sarcasmo de la historia, es Presidente 
del Gobierno que usted representa en México, nos han 
causado un emocionado sentimiento de repugnancia, co­
mo lo han causado a todos los hombres civilizados de la 
humanidad, aun a los que viven en Alemania y no gozan 
de la mínima libertad necesaria para expresarlo, pues 
que si gozaran de ella también Hitler y sus secuaces re­
cibirían multitud de cartas como ésta, escritas en la mis­
ma Alemania.

Según las informaciones transmitidas por las agen­
cias cablegráficas y publicadas en todos los periódicos 
de esta capital, las cuales no han sido desmentidas por 
usted ni por ningún otro agente del gobierno alemán, el 
día 10 del pasado noviembre se alzaron, en diversos 
puntos de Alemania, las viejas hogueras del odio, que 
creíamos extinguidas ya en la historia de la humanidad 
bajo la luz de la civilización moderna. Esas hogueras no 
tienen justificación ninguna, ni siquiera la que biológi­
camente concurre en los casos de las guerras, sino que 
fueron prendidas por un acto de venganza, fríamente 
planeado y realizado en contra de hombres y mujeres 
inermes, privados de toda posibilidad de defensa. Más 
aún: en etapas anteriores de la humanidad, tenebrosas 
y crueles, el castigo incendiario se aplicaba en contra de 
personas o grupos que, por la comisión de determinados 
actos, incurrían en una responsabilidad; y en el caso re­
ciente al que nos referimos, esta penalidad, primitiva e 
ignominiosa, se aplicó en contra de personas que no han 
cometido acto delictuoso alguno y sobre las cuales no 
gravita ninguna responsabilidad. Ello implica que los 
ejecutores de tales actos pertenecen a un tipo humano 
que, además de criminal, es regresivo. Y todavía es más 
grave el hecho de que el Reich alemán ha instigado y fo­
mentado la realización de estos actos vandálicos, lo que 
implica que no se trata sólo de un grupo de delincuentes, 
sino de algo más grave: que el Estado alemán actual

hace retroceder a la humanidad a una etapa de barbarie 
que todos los hombres conscientes suponíamos ya liqui­
dada.

¿No cree el Señor Ministro que sería risible, de no 
ser tan profundamente trágico, que los horrendos críme­
nes cometidos contra las minorías judías que radican en 
Alemania sean obra precisamente del hombre que con 
cinismo increíble hace unas cuantas semanas tuvo la 
desvergüenza de hacerse aparecer ante el mundo como 
defensor de las minorías “oprimidas” de origen alemán 
en Checoeslovaquia?

Para la ejecución de los actos antes señalados, el 
gobierno de Hitler ha empleado a los miembros del Par­
tido Nazi, solapando así la participación directa del go­
bierno; pero posteriormente se han realizado actos ema­
nados de la autoridad que no han hecho sino descarar 
plenamente, quitándole los tapujos, la acción gubernati­
va en esta catastrófica ola de represión. Nos referimos, 
concretamente, a las aprehensiones de millares de judíos, 
que ha llevado a cabo la policía alemana, al envío de 
aquellos a los campos de concentración, que son centros 
carcelarios controlados por el Reich, y a la condenación 
al pago de una multa de mil marcos a toda persona de 
raza judía.

En los regímenes civilizados, señor Ministro, es un 
principio de derecho que sólo pueden imponerse sancio­
nes a quienes resultan culpables de un acto penado por 
la ley; de suerte que frente al hecho de que en la Alema­
nia de Hitler se impongan sanciones corporales y pecu­
niarias a personas que ningún hecho punible han come­
tido, y que tales sanciones se decretan genéricamente 
contra los individuos de la raza judía, y sólo por el hecho, 
precisamente, de pertenecer a esa raza, no podemos pen­
sar sino en que el gobierno de Hitler, cometa actos arbi­
trarios y monstruosos que segregan a Alemania del 
elenco de los países civilizados y la colocan en una eta­
pa histórica ya superada por la humanidad.

En ocasión anterior, y con motivo de la invasión 
violenta que consumaron sobre Austria las huestes na­
zis, encabezadas por Hitler, dirigimos a usted, señor Mi­
nistro, una carta abierta que apareció publicada es esta 
misma revista en el número correspondiente al mes de 
abril de este año. El señor Ministro no dio contestación 
a esa carta; pero no debe preocuparse por esta omisión 
en que incurrió, pues aún cuando él no se sirva respon­
der a las cartas que le dirigimos, nosotros volveremos 
a escribirle cada vez que acontecimientos graves y de la 
significación de los que han motivado esta carta y la an­
terior, nos obliguen a expresar al señor Ministro nuestro 
pensamiento frente a los mismos.

El Comité Editorial
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EL PERFIL DEL MES
KEMAL ATATURK, el occiden­

talizador de Turquía, dejó de 
existir hace unas semanas. 

Robusto, inteligente, nacionalista fu­
ribundo, Ataturk rompió con las ab­
surdas tradiciones de su pueblo, es­
tableció industrias, entabló pactos con 
la URSS, e inauguró un sistema de­
mocrático de gobierno. Su muerte, en 
estos momentos de la política euro­
pea, tiene un profundo significado y 
no aparece como exactamente clara. 
Algunos informes insinúan que siendo 
Ataturk un obstáculo para Hitler, és­
te no vaciló en apresurar la muerte 
del turco. ¿Se tratará de otro crimen 
de los nazis?

■
BRINDANDO “con proletario mez­

cal de olla y cerveza” , — dijo Ultimas 
Noticias— un grupo de revoluciona­
rios de ayer, por lo visto dados a la 
trampa, se reunió el día 20 de no­
viembre para recordar la Revolución 
Mexicana. . .  Mientras afuera, en las 
calles llenas de luz, desfilaba la nueva 
juventud vitoreando con su sola pre­
sencia a la revolución de hoy, viva y 
triunfadora; en la casa de no se sabe 
qué insigne desconocido ex revolucio­
nario, se levantaron las recriminacio­
nes, las quejas, las amenazas impo­
tentes.

La reseña periodística de este ban­
quete quintopatiero conmueve hasta 
las lágrimas. “Entre los asistentes 
—se informa— figuraban Pablo Gon­
zález, Cesáreo Castro, Miguel Gon­
zález, Jacinto B. Treviño, coronel Do­
naciano Martínez, Serapio Aguirre, 
tesorero general de la revolución y

otros muchos” . Así pues, debe supo­
nerse, alrededor del convite flotaban 
otras sombras: la sombra, por ejem­
plo, de un revolucionario de verdad, 
Emiliano Zapata, asesinado por la 
traición de Pablo González. La som­
bra de los cientos de víctimas de la

Banda del Automóvil Gris, que capi­
taneó el mismo González. . .  y otras 
muchas sombras.

A la hora del brindis, se levantaron 
las plañideras, porque más que ban­
quete, aquello parecía un sepelio. “En 
Bellas Artes —exclamó uno de los 
deudos— se habló de todo, menos de 
Madero y Carranza. Y los que sen­
timos la revolución, no podemos per­
manecer indiferentes ante esta hor­
da de vándalos que se aprovechan de 
la ocasión para saquear a la Patria” . 
El comentario no puede ser otro: 
¡Aprovechados, abusando de los an­
cianos, aprovechando la ocasión! “Pe­
ro todavía tenemos arrestos y pode­
mos hacernos sen tir...” , dijo otro 
pobrecito desahuciado, y aclaró “Brin­
do hoy porque sigamos siendo dig­
nos” .

“A continuación, y a pesar de la ex­
citación que habían puesto en los co­
mensales los anteriores discursos y 
los brindis” , dice Ultimas Noticias, 
se guardó “un respetuoso y absoluto 
silencio en memoria de los caídos de 
la Revolución” .

Ya era de madrugada, ya era el día 
siguiente y el rubicundo Apolo recrea­
ba sus dorados rayos sobre las calles 
de la ciudad, cuando los ancianos re­
volucionarios, desplazados injusta­
mente, según dijeron, de lo que más 
les importa, que es “el banquete de la 
Revolución” , despertaron a las terri­
bles penas de la “cruda” de aniver­
sario....

■

JOSÉ ELGUERO, el borrachito de 
“Ayer, Hoy y Mañana” no desea que 
se elabore un nuevo Plan Sexenal. Es­
to de los planes, según el cerebro de 
Excélsior, es una servil imitación de 
los que se confeccionan en la U R S S, 
“es cosa de tontos y de ignorantes” . 
El borrachito parece desconocer que 
su adorado Adolfo ha implantado en 
Alemania un plan de cuatro años que 
tiene como propósito elevar la produc­
ción de armamentos y disminuir la 
alimentación del pueblo y cuya direc­
ción está a cargo del morfinómano 
Goering. Sin embargo, es indudable

que si Cedillo hubiera triunfado y si 
al llegar al poder hubiera propuesto 
un plan semejante al nazi, Elguero 
habría celebrado el acontecimiento con 
algunas botellas de Martel o Hennes­
sy. Todo depende de qué clase de plan 
se trate.

Nadie niega que el Primer Plan 
Sexenal haya adolecido de graves 
errores, tan graves algunos de ellos 
que le quitaron su carácter de ver­
dadero plan. Esto no significa que 
no sea posible redactar el nuevo plan 
de manera que se regularice la in­
tervención del Estado en la actividad 
económica y que se señalen normas y 
objetivos concretos susceptibles de 
ser cumplidos por una administración 
progresista que siga los lineamientos 
de la política desarrollada por Cárde­
nas. Pero esto es precisamente lo que 
indigna al borrachito de “Ayer, Hoy 
y Mañana” y a todos los reaccionarios 
de su calaña. Les damos nuestro más 
sentido pésame. Se elaborará un nue­
vo Plan Sexenal y su redacción no 
estará a cargo de Cedillo ni de Yocupi­
cio.

ES REALMENTE interesante ob­
servar los efectos mentales que el 
trotskismo produce entre sus adep­
tos: los convierte en farsantes y ade­
más los idiotiza. Siempre tuvimos a 
Paco Zamora en el concepto de un 
hombre inteligente, pero desde que 
por razones de conveniencia personal 
se convirtió al trotskismo, su cere­
bro ha sufrido un lamentable embo­
tamiento. Quien lo dude puede con­
vencerse de ello leyendo en El Uni­
versal del 19 del pasado mes la sec­
ción “Por el Ojo de la Llave” que Za­
mora tiene a su cargo.

De igual manera que proceden los 
Elgueros, los Barba Jacobs, o los No­
vos, Zamora atribuye la actual agi­
tación social, no a una agudización de
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las contradicciones internas, sino a la 
labor demagógica de los líderes. ¿Có­
mo remediar semejante situación? 
—pregunta Zamora. Según él, toca 
a la prensa “ independiente” denun­
ciar a los líderes, es ella la que debe 
serenar los ánimos y a la que incum­
be “mantener las pugnas políticas 
dentro de un plano de razón y decen­
cia” . ¡Bravo! Son los periódicos fas­
cistas de México, son los calumniado­
res de los pueblos de España, de Chi­
na, de Francia y de la URSS, son los 
enemigos de Roosevelt y Cárdenas, 
son los admiradores de Hitler y Mu­
ssolini los que, según Zamora, deben 
constituirse en el factor imparcial y 
serenador de nuestras pugnas políti­
cas. ¡Farsante! ¡Y  es este pobre 
diablo el que pretende hacerse apare­
cer como “ ultra-revolucionario mar­
xista” !

EL SEÑOR A. Dietrich, Agregado 
de Prensa de la Legación Alemana en 
México, es nazi y consiguientemente 
es hipócrita y cobarde. Con el fin de 
desagraviar al pueblo mexicano, que 
según la tesis racista de Hitler está 
clasificado como inferior, Herr Die­
trich escribió un mal pergeñado ar­
tículo en la revista Hoy de fecha 12 
de noviembre en el cual niega que la 
“ teoría” nazi proclame la superiori­
dad de la raza nórdica. Según Die­
trich lo único que esa “ teoría” sostie­
ne, es la diferencia entre las razas, pe­
ro de ninguna manera la superioridad 
de alguna de ellas.

El propagandista oficial de Hitler 
en nuestro país presume sin duda que 
los mexicanos en su totalidad son 
analfabetas, incapaces de leer lo que 
los propios “ teóricos” nazis han escri­
to al respecto. Supone que ningún me­
xicano ha leído las frases despecti­
vas con que el “ Fuherer” de los an­
tropólogos nazis Hans Gunther, así 
como Otto Ammon, Rosenberg y el 
propio Hitler se han expresado de las 
razas no arias.

Pero Herr Dietrich no sólo es hipó­
crita y cobarde, puesto que pretende 
negar uno de los postulados funda­

mentales del partido a que pertenece, 
sino que también parece ser un creti­
no a carta cabal. A pesar de que su 
artículo fue escrito con el propósito 
evidente de adular al pueblo mexica­
no, ignora, o se olvidó por completo de 
que una buena parte de los mexicanos 
son mestizos. Con respecto a estos 
afirma en el referido artículo: “El 
mestizo, el bastardo, el producto de 
la cruza entre dos razas distintas y 
extrañas en su esencia, representa tan 
solo el término medio entre ambos 
puntos de partida. . .  El producto de 
la mezcla de dos elementos racional­
mente extraños, es el vagabundo, el 
que carece de patria y que no perte­
nece a ningún grupo; es digno de lás­
tima” .

Dietrich intentó ganarse la buena 
voluntad de las masas mexicanas ha­
cia el Tercer Reich, pero lo que hizo 
fue insultar estúpidamente a nuestra 
nacionalidad. Sin embargo, ni una 
sola palabra de protesta ha brotado 
de las plumas de nuestros fascistas 
mestizos. A éstos serviles admirado­
res de Hitler poco les importa que su 
administración sea correspondida con 
un escupitajo en el rostro. La ofensa 
de un fascista nórdico resulta para 
ellos un honor.

EL ESTUDIANTE destripado, pro­
fesor universitario por influencias, ex 
pistolero del nefasto rector Chico 
Goerne, anormal reconocido, Fausto 
Avilés Gutiérrez, cometió la gracia de 
insultar al Lic. Lombardo Toledano en 
el reciente Congreso de Maestros, e 
inmediatamente los periódicos “ inde­
pendientes” lo rodearon de elogios, 
publicaron su fotografía y hasta un 
artículo de él titulado ¡Cínico! Hay 
tal carencia de gentes y valores en las 
filas de la reacción que tienen que 
aprovechar al primer gritón que sale 
al paso. Realmente, el único comenta­
rio que se nos ocurre ante el hecho, 
las fotografías y el articulito de Faus­
to es contestarle en el mismo tono, di­
ciéndole: ¡Imbécil!

SORPRESA Y ODIO se produjo en 
todas las miradas al ver, hace unas 
semanas, que dos revistas que se di­
cen mexicanas, Unidad y Mujeres y 
Deportes, publicaron el retrato del 
asesino Franco en sus respectivas ca­
rátulas. Como los fascistas ya no tie­
nen argumentos para defender a los

destructores de España, acuden a la 
táctica cinematográfica y muestran 
al generalísimo en poses robertaylo­
rianas, para hacer suspirar a media 
docena de niñas histéricas y para emo­
cionar, seguramente, a los escritores 
homosexuales de la derecha. Real­
mente son cínicos.

LA VETUSTA Sociedad de Geogra­
fía y Estadística —vetusta por su 
existencia en el tiempo y en nuestra 
historia— salió de su tradicional tran­
quilidad geográfica al escuchar las 
palabras de José Loredo Aparicio, pri­
mer secretario de la Embajada Es­
pañola. Como Aparicio se atrevió a 
citar el conflicto español en su con­
ferencia, refiriéndose al asesino Fran­
co, algunos delicados, barbudos geó­
grafos protestaron airadamente. Un 
tal Antonio Enrique Filio contestó di­
ciendo que la causa de la rebelión en 
España había sido el asesinato de Cal­
vo Sotelo (!). Cundió la agitación, He­
rrera Carrillo sonó autoritariamente 
la campanilla. Era inútil: ¡el ruido 
del mundo exterior había llegado al 
seno de esa tranquila Sociedad! El 
incidente descubrió que aun ahí, en­
tre mapas y números, se encuentran 
fascistas canallas e insolentes.

UNA TRANSMISIÓN radiofónica 
causó grave, inusitado escándalo en 
los Estados Unidos. Orson Wells, jo­
ven locutor, transmitió una versión 
moderna y realista de la novela de H. 
G. Wells La Guerra de los Mundos, ha­
ciendo hablar a gobernadores, jefes 
de policía y otros personajes casi rea­
les para avisarles a los azorados ra­
dioescuchas de Nueva York, que una 
extraña máquina aérea acababa de 
desembarcar en Nueva Jersey carga­
da de enormes criaturas de Marte que 
venían a conquistar la tierra. Apa­
rentemente inverosímil para la natu­
ral desconfianza mexicana, esta ver­
sión de la novela de Wells, difundida 
por el otro Wells, provocó un verda­
dero escándalo, causó accidentes gra­
ves y pánico terrible entre miles de
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pacíficos ciudadanos que escuchaban 
el radio después de la cena.

Aparte de este aspecto puramente 
sensacionalista que ya han comenta­
do los periódicos, el incidente revela 
un grave síntoma: deja entrever la 
presencia de una peligrosa psicosis, 
una a manera de histeria colectiva 
que ha nacido como consecuencia del 
maquinismo, las crisis económicas, el 
miedo a la guerra. En el fondo de es­
to puede encontrarse la explicación de 
por qué la demagogia fascista tiene 
eco en ciertos pueblos. Sin necesidad 
de llegar a las consideraciones econó­

micas, un análisis psicológico puede 
explicar el estado actual de Alemania 
como el de un país dominado constan­
temente por la palabra enfática de un 
anormal, taladreado a diario por las 
histéricas frases de un partido. En la 
Alemania nazi existe una psicosis co­
lectiva, un estado anormal en las gen­
tes, una histeria que proviene del 
hambre y el terror. Prueba de ello han 
sido las inexplicaciones persecuciones 
contra los judíos, y el frenético en­
tusiasmo bélico de los alemanes.

■
ARTURO TOSCANINI, notable di­

rector de orquesta italiano, tras de ne­
garse a aparecer en diversos concier­
tos en Alemania, ha protestado enér­
gicamente por la últimas bárbaras me­
didas que los nazis han tomado con­
tra los judíos. Ni en Salzburgo ni en 
Baireuth, fue posible que los nazis 
convencieran a Toscanini que actua­
ra; él contestó sencillamente que le 
indignaba el incidente. La prensa na­
zi le lanzó duros ataques. Como con­
secuencia de todo esto, Toscanini ha 
solicitado ya su ciudadanía norteame­
ricana.

■
HOY, la revista que regentea el 

clan Llergo, ha puesto una pica en 
Flandes. Con no disimulado júbilo, 
señala las “contradicciones” en que 
han incurrido Lombardo Toledano al 
calificar sucesivamente a ese semana­
rio de órgano vinculado a Hearst, a los 
petroleros, a Cedillo y a Trotsky. 
Cualquiera que no se pase el tiempo 
chupándose el dedo se podrá dar cuenta

de lo poco contradictorios que son 
los intereses de Hearst, el magnate 
del periodismo yanqui en cuyos dia­
rios escribe Trotsky sus diatribas 
contra la Unión Soviética, contra Es­
paña y contra China. Igualmente 
“contradictorios” resultan los intere­
ses de los petroleros y de su ex-lacayo 
Cedillo. En verdad, en verdad os deci­
mos que se trata de cuatro perso­
nas distintas y un solo ser verdade­
r o . ..

■
DESDE HACE días se encuentra en 

los Estados Unidos el Coronel Ful­
gencio Batista. Ha sido agasajado 
por las autoridades norteamericanas 
y ha discutido algunos de los graves 
problemas de Cuba. Se dice que próxi­
mamente vendrá a México. Nos per­
mitimos apuntar un dato curioso: 
¿Por qué será que la prensa reaccio­
naria de México lo elogiaba desme­
suradamente en los días negros de su 
dictadura, y en cambio ahora, que las 
fuerzas populares lo han obligado a 
dar un pequeño viraje, lo ataca soez­
mente?

■
EL LICENCIADO Luis Cabrera, en 

artículo publicado en el periódico que 
tan admirablemente responde a su tí­
tulo: La Reacción, incita ya pública­
mente a sus congéneres a “ imponerse 
por medio de la acción directa, y si es 
necesario por medio de la fuerza” . 
¿Significa esto un llamado a la insu­
rrección fascista? De ser así, invita­
mos al licenciado Cabrera a ponerse 
a la cabeza del movimiento para que 
tenga la oportunidad de comprobar si 
quienes militan en las izquierdas “ni 
siquiera son hombres” , como él afir­
ma. Pero no. No pensamos que el li­
cenciado Cabrera tenga ningún deseo 
de fajarse la pistola al cinto y remon­
tarse a la sierra. Para eso, sea como 
sea, se requieren hombres. Su incita­
ción no es a la revuelta armada sino 
al asesinato artero, arma noble, digna 
y valiente del fascismo de todas las 
latitudes.

■
EL LLAMADO Frente Constitu­

cional Democrático celebró una des­
airada reunión en la ciudad de Nue­
vo Laredo. El desarrollo de la reu­
nioncita, que la prensa reaccionaria 
ha tratado de calificar de mitin, fue 
igual que todos los actos de esa po­
bre organización: discursos patrio­

teros, ataques a la CTM., comenta­
rios sobre la “terrible” situación del 
país, y dos o tres adjetivos futuris­
tas. Una innovación hubo: aparecie­
ron en escena los nefastos “camisas 
doradas” , llevados al acto para “guar­
dar el orden” . Como era natural, el 
pueblo, que ha repudiado siempre a 
semejantes tipos, se sintió justamen­
te indignado y empezó a sisear a los 
traidores. No conociendo otro len­
guaje que el de la violencia, 
los del FCD dispararon sobre los 
obreros, produciéndose el tumulto 
correspondiente. Trabajadores adhe­
ridos a la CTM, entonces contesta­
ron la agresión — utilizando democrá­
ticas piedras— y les demostraron a 
los señores Iturbe y Sierra que no 
es tan fácil jugar con los sentimien­
tos de las masas. Ahora, la prensa de 
derecha se encoje de hombros y dice 
que nadie es culpable, que lamenta 
el suceso, etc. Los habitantes de 
Nuevo Laredo, saben, sin embargo, 
quienes provocaron la agresión y sa­
ben, también, que los obreros, justa­
mente indignados, les dieron su me­
reci do a los miserables.

■

RESPONDIENDO a la ola de indig­
nación que se levantó en los Estados 
Unidos y en el mundo entero con mo­
tivo de la orgía de sangre, latrocinio 
y pillaje desencadenado por Hitler con­
tra los judíos, el Presidente Roose­
velt, como acto de protesta, ordenó el 
retiro del Embajador norteamericano 
en Berlín, lo que obligó al criminal 
que dirige los destinos de Alemania 
a retirar a su Embajador de Wash­
ington. El gesto de Roosevelt mere­
ce aplauso de toda persona que ten­
ga algún sentido de humanitarismo y 
decencia, requisito que desde luego

excluye a la gentuza de Últimas No­
ticias, Novedades, Excélsior y demás 
periódicos “'independientes” , así co­
mo a los “ intelectuales” de las dere­
chas —los Pallares, Gamboas, Jun­
cos, Cabreras, etc.— , que con su silen­
cio se han hecho cómplices de las 
atrocidades cometidas por los gangs­
ters que radican en Berlín.
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La Guerra Revolucionaria 
en China

DESDE que Cantón y Hankow cayeron en manos de
los invasores japoneses, la guerra en China ha llega­

do a la etapa que implícitamente se encontraba planteada 
desde el primer día. Un año antes de que se iniciara la in­
vasión, el dirigente de los comunistas chinos Mao Tse- 
tung había expuesto el carácter de la estrategia militar 
que China tendría que seguir tarde o temprano, puesto 
que en realidad carecía de toda otra posibilidad. Mao 
Tse-tung sostuvo que la acción militar del pueblo chino 
debería desarrollarse de acuerdo con la táctica de guerri­
llas, integradas por pequeñas y rápidas unidades, espe­
cialmente entrenadas para el objeto, y contando con el 
apoyo de las grandes masas de campesinos irregulares. 
En el norte de China, el Octavo Ejército de Ruta (el an­
tiguo Ejército Rojo Chino) ha desarrollado esa táctica 
con éxito extraordinario. En tanto que en los demás 
frentes de batalla las bajas chinas han sido mucho ma­
yores que las de los japoneses, en la región del norte no 
menos de tres japoneses por cada chino han muerto co­
mo consecuencia de los rápidos ataques de las guerrillas 
que han desorganizado las primeras líneas de los invaso­
res, que con frecuencia interrumpen sus líneas de comu­
nicaciones, que han desmoralizado a las tropas y que han 
costado al Japón una pérdida de millones de dólares de 
armas y pertrechos.

El Gobierno Central Chino, bajo el comando del Ge­
neral Chiang-shek, se rehusó a adoptar este tipo de 
estrategia en escala nacional. Fueron varias las razones 
de esta negativa. En primer término, el General Chiang 
durante quince años se había esforzado por construir un 
ejército moderno con la ayuda de consejeros militares 
europeos y estaba resuelto a luchar contra los japoneses 
en el terreno que los invasores escogieran, o sea utilizan­
do grandes masas de hombres y equipo mecánico. Chiang 
estaba orgulloso de su ejército y de su disciplina y des­
deñaba recurrir a métodos de lucha propios únicamente 
de la plebe desorganizada. Desgraciadamente, durante el 
transcurso de los últimos 18 meses, el extraordinario 
heroísmo de los soldados chinos no ha bastado para con­
trarrestar la inmensa superioridad técnica de la maqui­
naria guerrera japonesa. El resultado ha sido el sacri­
ficio de centenares de miles de vidas y la destrucción de 
una buena parte del material guerrero chino. Todas las 
importantes ciudades de China han caído en manos de 
los invasores y el gobierno se ha visto obligado a retirar­
se hacia el interior del país en donde actualmente intenta 
reorganizar sus fuerzas.

La otra razón que tuvo Chiang Kai-shek —segura­
mente la razón principal— para rehusarse a adoptar des­
de un principio la táctica preconizada por los comunis­
tas, fue su temor a entregar las armas al pueblo. La in­
vasión japonesa unificó a China, pero la unidad no es su­
ficiente. En España la invasión italo-germana unificó a 
los nacionalistas vascos, a los separatistas de Cataluña, 

a  los socialistas asturianos, a los anarquistas de Barcelo­

des y a los campesinos pobres, pero esta unificación no 
habría sido suficiente para resistir a los fascistas, de no 
haberse tomado la medida revolucionaria de entregar las 
armas al pueblo como condición necesaria para la forma­
ción de un verdadero ejército popular. Con su actitud, el 
General Chiang dio prueba de no haber olvidado el pe­
ríodo de diez años durante el cual luchó por destruir las 
libertades populares en China y había manifestado el te­
mor de que la adopción de la táctica de lucha de guerri­
llas significara un extraordinario impulso a la revolu­
ción china que el propio Chiang traicionó en 1927.

Teniendo en cuenta estos antecedentes, observamos 
con satisfacción que al fin Chiang Kai-shek ha sabido 
sobreponer a sus prejuicios los dictados imperiosos de la 
realidad. El gobierno chino ha anunciado oficialmente 
que en el futuro se adoptará en escala nacional la táctica 
seguida en las provincias del norte por el Octavo Ejército 
de Ruta. El momento está maduro para llevar a cabo una 
modificación drástica de la táctica guerrera china. Los 
japoneses han ampliado su radio de acción de una mane­
ra excesiva y se encuentran incapacitados para defender 
sus débiles líneas de comunicaciones. Se ha calculado que 
tan sólo para consolidar el control sobre el territorio ya 
“conquistado” , el Japón necesita de un ejército perma­
nente de ocupación de no menos de dos millones de hom­
bres, lo que la economía japonesa no está en condiciones 
de resistir. Sufriendo el ataque incesante de pequeñas 
guerrillas y siendo objeto de la hostilidad de toda la po­
blación civil, los japoneses no podrán mantener sus posi­
ciones y se verán obligados a retirarse.

Al escribirse estas líneas el cable ha anunciado diver­
sas victorias chinas en la ofensiva iniciada para recupe­
rar Cantón. La caída de Cantón significó un golpe serio 
para China en virtud de que ese puerto era el principal 
canal para obtener armas del extranjero, pero el futuro 
de la guerra de ninguna manera depende de Cantón. 
Un ejército integrado por guerrillas no necesita de ar­
mamentos pesados. Si el gobierno chino se propone sin­
ceramente llevar a la práctica sus recientes declaraciones, 
es indudable que en un futuro cercano presenciaremos 
acontecimientos sorprendentes en aquel país. La podero­
sa maquinaria de guerra japonesa está en condiciones de
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derrotar a los mal pertrechados ejércitos chinos y de cap­
turar las principales ciudades, pero no podrá hacer frente 
a la acometida de cuatrocientos millones de chinos unidos 
por el odio al invasor y por la fe en su propia revolución 
que principiará a recuperar el terreno perdido después de 
la traición de 1927. Son pocos los hombres que han estado 
en condiciones de rectificar su posición histórica, pero 
Chiang Kai-shek cuenta con una oportunidad extraordi­
naria para hacerlo. De su actitud depende el futuro in­
mediato de China.

El Antisemitismo de
“Ú ltimas Noticias”

H asta las personas menos versadas en cuestiones de 
política, han sentido la más viva indignación ante la 

desgracia de la raza judía, sometida en Alemania a una 
monstruosa e injustificada persecución. En México, pue­
de afirmarse que todo el pueblo repudia el llamado “anti­
semitismo” . Porque nuestro pueblo, joven, producto en 
parte de razas aborígenes, de esas que los fascistas con­
sideran inferiores, está negado para todo chauvinismo y 
todo racismo antihumanos y anacrónicos.

Era, pues, con motivo del “progromo” antijudío 
de Hitler, la oportunidad para que los descastados sim­
patizantes de los exóticos métodos del fascismo europeo, 
salieran valientemente a la palestra a sostener con cla­
ridad sus puntos de vista. Hemos esperado con ansia que 
José Elguero en Excélsior, o Guiza y Azevedo, o cual­
quiera otro de los grandes talentos reaccionarios, nos ex­
plicaran en el tono de sabiduría impecable que acostum­
bran, la razón que tiene Hitler para tachar de inferior 
y maldita a una raza y, en nombre de eso, efectuar la 
más criminal de las persecuciones que conoce la historia. 
Los sabios han permanecido callados. Ellos, tan solícitos 
para inflamar el sentimentalismo común y corriente, ha­
blando de las “ sangrientas purgas de Moscú” , creen, al 
parecer, que las vidas de cientos de miles de judíos no 
tienen ninguna importancia, ni merecen el menor comen­
tario. ¡Cosas de ellos!

Nosotros, sin embargo, estamos atentos, vigilantes, 
y queremos recordar ahora que los reaccionarios de Mé­
xico, y sus órganos periodísticos, comparten en lo abso­
luto las ideas en las que se ha “basado” la repugnante 
y monstruosa persecución antijudía de Alemania. El más 
destacado portavoz del antisemitismo en México, es el 
periódico Ultimas Noticias a sueldo, naturalmente, de 
la Embajada Alemana.

Este vespertino no ha desperdiciado motivo, en nin­
guna ocasión, para inculcar en el público ideas racistas,

antisemíticas, acusando a los judíos de ser los autores 
de todos los desastres, nacionales e internacionales, e 
incitando abiertamente a que en México “prendan” tam­
bién los “progromos” .

Con motivo de una declaración nazi en el sentido de 
que tanto los judíos como los mexicanos son razas “de 
segunda clase” , el editorialista de Últimas Noticias 
aprobó esa idea, aduciendo que tal cosa era innegable 
desde el punto de vista histórico.

Ante la actual persecución en Alemania, Últimas 
Noticias no ha podido tomar abiertamente la defensa 
del criminal procedimiento hitleriano; pero, en cambio, 
ha insultado y calumniado a los que en México han salido 
a protestar por tan delictuosa maniobra. El órgano del 
machadista Señor Ordorica ha querido hacer creer que 
sólo los “ judíos, los comunistas y los masones” han pro­
testado contra Hitler. De esta manera, Últimas Noti­
cias, veladamente, ha defendido el monstruoso “progro­
mo” realizado por sus amos los fascistas alemanes.

Y cuando un movimiento de todos los pueblos del 
mundo se dispone a sancionar el gran crimen antijudío, 
aplicando medidas de boycot al comercio alemán, Últi­
mas Noticias declara que esas sanciones son “ tremen­
das” y exageradas.

Este es, en uno de sus aspectos, Últimas Noticias, 
periódico de la gente bien, defensor de la civilización y, 
para que nada falte, bien retribuido por los alemanes fas­
cistas residentes en México.
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La U. R. S. S. y Abelardo (*) 
Víctor Manuel VILLASEÑOR

E L 7 de noviembre de 1937, en 
los precisos momentos en que 
los obreros y campesinos de 

la Unión Soviética, al igual que los 
trabajadores conscientes y los grupos 
progresistas de los demás países, ce­
lebraban el XX Aniversario de la Re­
volución Rusa, la prensa de la bur­
guesía, con mal disimulado regocijo, 
anunciaba la concertación del llamado 
pacto anticomunista suscrito por Ale­
mania, Italia y Japón. Durante los úl­
timos doce meses se han recogido ya 
los primeros frutos de ese pacto, fru­
tos de dolor y de sangre, de destruc­
ción y de ruina.

Al amparo de la complicidad, mejor 
dicho, con la colaboración activa de 
Chamberlain y Daladier, los dictado­
res fascistas han continuado su obra 
de destrucción de los pueblos heroicos 
de España y de China, y sintiéndose 
seguros, con la impunidad que da al 
asesino la complicidad de quienes de­
berían ser los guardianes del orden, 
han consumado también la violación 
de Austria y el desmembramiento de 
Checoeslovaquia.

Pavoroso sería en verdad el desti­
no de los pueblos de Europa y consi­
guientemente de los pueblos del mun­
do, si en medio del derrumbamiento 
de valores morales que estamos

presenciando, si en este trágico panorama 
de la Europa contemporánea en que el 
derecho y la justicia son pisoteados a 
diario por la fuerza bruta del fascis­
mo, si frente a la traición de los go­
biernos seudodemocráticos de Inglate­
rra y de Francia, no se vislumbrara 
la fuerza de los sectores populares, 
que, aunque impotentes hasta estos 
momentos para hacer escuchar su vo­
luntad, serán en último análisis los 
que tendrán que decir la palabra final 
en este drama de la Historia.

Negro sería el porvenir de Europa 
y consiguientemente del mundo, si no 
existiera, además, un país indisoluble­
mente vinculado a esas fuerzas popu­
lares, un país que ocupa la sexta parte 
del Globo, que ha sentado las bases 
de lo que deberá ser el mundo del por­
venir y que, llegado el momento de 
la agresión que en estos instantes 
se fragua en su contra, con un ejér­
cito de ocho millones de socialistas 
conscientes, sabrá defender lo que ha 
creado, lo que es suyo y lo que es, ade­
más, patrimonio de la humanidad fu­
tura. 

El 8 de noviembre de 1917 Lenin 
termina un histórico discurso con es­
tas sencillas palabras: “Camaradas: 
ahora podemos ya dedicar nuestros 
esfuerzos a la tarea de construir el

socialismo” . Y a esa tarea se ha de­
dicado con ahínco el pueblo soviético. 
Primero fue la cruenta lucha contra 
los ejércitos blancos y contra las tro­
pas invasoras de los imperialismos ex­
tranjeros, después el penoso proceso 
de la reorganización de la economía 
nacional destruida por la guerra mun­
dial y por la lucha civil y por fin, en 
septiembre de 1928, coincidiendo casi 
con el principio de la terrible crisis en 
el mundo capitalista, fue la iniciación 
de los planes quinquenales que en un 
período de once años han logrado 
transformar a la Rusia retrasada y 
supersticiosa de los zares en el pri­
mer país industrial de Europa.

Pero no sólo se ha convertido la 
Unión Soviética en el primer país in­
dustrial de Europa, sino también en 
el único país del mundo en que la ex­
plotación del hombre por el hombre 
ha sido abolida definitivamente; en el 
único país del mundo en que ha sido 
posible instaurar un régimen de liber­
tad para las minorías nacionales; en 
el único en que la amenaza del desem­
pleo, que en los países capitalistas se 
cierne a diario sobre los trabajadores, 
ha sido también eliminada para siem­
pre; en el único en que no existen ni

* Discurso pronunciado el 8 de noviembre en el 
acto de conmemoración del XXI Aniversario de la 
Revolución Rusa.
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pueden existir las crisis de sobrepro­
ducción; en el único país en que el de­
recho a la educación es una garantía 
efectiva de que disfruta todo ciudada­
no, independientemente de su edad y 
sexo.

En los momentos actuales, a pesar 
de la labor de sabotaje desarrollada 
por un grupo consciente o inconscien­
temente cómplice del fascismo, la eco­
nomía soviética continúa desarrollán­
dose con un ritmo vertiginoso. Ya 
la URSS ha superado a todos los 
países del mundo en su desenvolvi­
miento industrial y agrícola, con ex­
cepción de los Estados Unidos, y aun 
en ciertos renglones de la producción, 
como es el caso de la fabricación de 
tractores y de segadoras trilladoras, 
ha logrado superar a ese país. No se­
ría difícil, sin embargo, que mañana 
Ultimas Noticias, Novedades o Excél­
sior trataran de desvirtuar mis afir­
maciones asegurando que fueron he­
chas por un asalariado de Moscú. De­
jemos que sea la Liga de las Naciones 
la que hable sobre este asunto: en su 
publicación Revue de la Situation Eco­
nomique Mondiale de 1937-38, se lee 
la siguiente opinión: “El índice mun­
dial de 1929 a 1937 que registra un 
aumento de 2% por habitante en la 
fabricación de medios de producción, 
acusaría una disminución anual de. . 
0.6% si se excluyera la producción de 
la URSS; así mismo, la producción de 
bienes de consumo que marca un au­
mento de 0.6% anual, registraría una 
disminución de 0.4% si se hiciera abs­
tracción de ese país. A pesar de que 
la producción industrial de la Unión 
Soviética principió a desarrollarse 
partiendo de un nivel sumamente

bajo, es indiscutible que el desarrollo 
rapidísimo e incesante de la produc­
ción rusa constituye el hecho más ex­
traordinario e importante en los úl­
timos años” . Veremos si nuestra lla­
mada “prensa independiente” , con el 
señor Trostky en su compañía, se 
atreven mañana a afirmar que la Liga 
de las Naciones es un agente de la 
GPU.

Efectivamente, lo que ha ocurrido 
en la Unión Soviética durante los úl­
timos veintiún años, y particularmen­
te durante los últimos once años, es 
de incalculable significación para el 
futuro de la Humanidad y ese hecho 
explica la bien tejida cortina de mix- 
berlain e Hirohito, formando la Santa 
Alianza del siglo XX, se preparen a 
destruir lo que con cada día que pasa 
es una inspiración mayor para sus 
propios trabajadores y para los pue­
blos del mundo. Ese hecho también 
explica la bien tejida cortina de mis­
tificaciones con que los reaccionarios 
de todos los países pretenden ocultar 
la verdadera situación de la URSS. 
El objetivo que persiguen es desorien­
tar y dividir a los trabajadores: los 
medios para lograr su propósito son 
la mentira y la calumnia, mientras 
más grotescas mejor; la táctica varía: 
desde la del reaccionario ultramonta­
no, tipo José Elguero o Alfonso Jun­
co, hasta la del reaccionario embos­
cado tipo Ramón Iturbe, Ezequiel Pa­
dilla o Abelardo Rodríguez.

El General Abelardo Rodríguez ha 
escrito recientemente una serie de ar­
tículos sobre la Unión Soviética en 
que, ostentándose como purificador 
del socialismo, hace el panegírico de 
Trotsky y la condenación del régimen

soviético. En sus artículos el ex-Pre­
sidente de México se ha revelado ines­
peradamente como filósofo, como eco­
nomista y como sociólogo. Conozca­
mos en primer lugar al Abelardo Ro­
dríguez “filósofo” . En su primer ar­
tículo publicado el 24 de octubre, el 
dueño del Banco Mexicano afirma tex­
tualmente: ‘“Lenin y Trotsky querían 
dejar establecido el principio marxis­
ta: De cada uno de acuerdo con sus 
habilidades, a cada uno de acuerdo 
con sus necesidades. Stalin sigue el 
principio establecido por él mismo: 
De cada uno de acuerdo con sus habi­
lidades, a cada uno de acuerdo con su 
trabajo” .

Dejemos que Marx y Lenin des­
mientan al dueño del Hotel Garci- 
Crespo. Marx, en su Crítica al Pro­
grama de Gotha, haciendo la distin­
ción entre la primera y la segunda 
etapa del socialismo, afirmaba que los 
derechos de los productores, en la pri­
mera etapa, deberán ser proporcio­
nales a la cantidad de trabajo que 
desempeñan; la igualdad, — d i c e  
Marx— consiste en el hecho de que 
todo se mida por la medida común: 
el trabajo. . .  sólo al llegarse a la eta­
pa más avanzada de la organización 
comunista, y sólo entonces, podrá la 
sociedad inscribir en sus banderas: a 
cada uno de acuerdo con su habilidad, 
a cada uno de acuerdo con sus necesi­
dades” .

 Por su parte Lenin, en El Estado 
y la Revolución afirmaba que en la 
primera etapa del comunismo, la de 
la dictadura del proletariado, sólo es 
posible implantar el principio, que no 
es todo lo justo que se quisiera, de la 
distribución de los artículos de consumo
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de acuerdo con el trabajo desem­
peñado y no de acuerdo con las necesi­
dades; “ningún socialista ha prometi­
do nunca, dice Lenin, la inmediata 
instauración de la etapa superior del 
comunismo, pues para lograrlo se re­
quiere una productividad mucho ma­
yor que la actual” .

Vemos, pues, que el apotegma “de 
cada quien de acuerdo con su habili­
dad, a cada quien de acuerdo con su 
trabajo” , no fue inventado arbitraria­
mente por Stalin sino que fue forjado 
por Marx hace sesenta y tres años. 
Observamos igualmente que el dueño 
de la Empacadora de Sausal padece de 
un desconocimiento absoluto de la teo­
ría marxista sobre la cual pretende 
pontificar como filósofo.

Convirtiéndose en “ economista” , el 
General Rodríguez expresa que a pe­
sar del desarrollo de la industria so­
viética, el pueblo ruso es un pueblo al 
que apenas se le da de mal comer, que 
se está muriendo de hambre. Algu­
nas personas que hemos visitado la 
URSS podríamos afirmar lisa y llana­
mente que el General Rodríguez mien­
te; pero dejando a un lado el valor in­
trínseco de los juicios personales, 
veamos cómo aquellas personas que 
nunca han estado en la Unión Sovié­
tica pueden resolver quién tiene la ra­
zón.

Hemos señalado que la Liga de las 
Naciones reconoce el prodigioso desa­
rrollo económico de la URSS, y el pro­
pio General Rodríguez concede en su 
artículo publicado ayer, que: “el
desarrollo económico de ese país es 
lo más asombroso que registra la his­
toria” . La industria pesada ha pro­
gresado en proporciones fantásticas, 
las cosechas se superan anualmente, 
los precios de los artículos de consu­
mo han disminuido considerablemente

te durante los últimos años y su pro­
ducción ha aumentado en la siguien­
te forma:

El valor de la producción de artí­
culos de consumo en 1913 fue de:
6,000.000.000 de rublos; en 1917, co­
mo consecuencia de la guerra, des­
cendió a 3,000.000,000; para 1928 ha­
bía aumentado a 9,000.000,000, y en 
1937 fue de 30,000.000,000.

Ahora bien, en los países capita­
listas la producción no es índice del 
nivel de vida de los pueblos; es pre­
ciso tener en cuenta el volumen de 
las exportaciones, así como la des­
trucción de cosechas y mercancías 
que se lleva a cabo durante los perí­
odos de crisis. En la URSS, por el 
contrario, nunca ha habido crisis de 
superproducción y, consiguientemen­
te, nunca ha habido destrucción de 
productos para mantener el nivel de 
los precios. Por otra parte, se obser­
va un descenso constante de las ex­
portaciones. El Anuario Estadístico 
1937-38 de la Liga de las Naciones 
señala los siguientes datos: En 1929 
las exportaciones de la Unión Sovié­
tica fueron por valor de 475.000,000 
de dólares oro; en 1933 habían des­
cendido ya a 254.000,000 de dólares; 
en 1934 fueron de 215.000,000 de dó­
lares; en 1935 de 189.000,000; en 
1936 de 160.000.000; en 1937 de
193.000. 000. A la luz de tales circuns­
tancias, cabe formular la siguiente 
pregunta: ¿Si hay un aumento in­
cesante en la producción de los me­
dios de producción así como de los 
artículos de consumo; si éstos no se 
destruyen y si, por otra parte, las 
exportaciones disminuyen considera­
blemente, qué es entonces lo que o­
curre con lo que se produce? ¿A dón­
de van a parar el trigo, la leche, la 
manteca y la carne? Una de dos: o
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el nivel de vida de la población ha 
aumentado en relación directa con el 
incremento de la producción y en 
proporción inversa con la disminu­
ción de las exportaciones, o bien el 
señor Stalin, convertido en mons­
truoso Gargantúa se desayuna dia­
riamente con cien mil toneladas de 
azúcar, toma como aperitivo algunos 
centenares de tractores, come un mi­
llón de toneladas de harina y cena 
cien mil toneladas de carne. La pri­
mera contestación es la mía; la se­
gunda, quiéralo él o no, es la del ge­
neral Rodríguez.

Hemos visto, pues, que aún le fal­
ta estudiar mucho y pensar más al 
general Rodríguez antes de que esté 
en condiciones de disertar como filó­
sofo, y hemos señalado también las 
interesantes disertaciones gastronó­
micas a que nos conduce cuando pre­
tende espigar por los campos de la 
economía. Consideramos ahora al se­
ñor General Rodríguez como “ soció­
logo” .

Su principal indignación en esta 
materia se debe a la participación 
activa de la mujer en el trabajo so­
cial, y seguramente que su indigna­
ción habría sido mucho mayor si se 
hubiera enterado de que la Unión 
Soviética es el país en el que un ma­
yor porcentaje de mujeres asiste a 
las aulas de las escuelas de educación 
superior.

Olvidándose por entero de la forma 
en que trabajan nuestras mujeres 
del campo, y de cómo son explotadas 
las mujeres en la ciudad de México 
o en cualquiera otra ciudad capita­
lista, el general Rodríguez expresa 
textualmente: “Hay tantas cosas en 
que se puede ocupar la mujer sin que 
pierda su donosura femenil. . .  como 
en el desempeño de obligaciones que 
requieren tacto, cariño y fin eza ...”

He tratado de rebatir al “ filósofo” 
y al “economista” , porque en ambos 
casos se trataba de cuestiones en que 
resultaba posible confirmar o recti­
ficar un hecho, pero me abstengo de 
refutar al “ sociólogo” . El punto de 
vista del “ sociólogo” Abelardo Ro­
dríguez responde, en realidad, a su 
criterio personal. Muy dueños de 
su opinión son quienes piensan que el 
trabajo emancipador de la mujer de­
be desempeñarse a media luz, en las 
alcobas perfumadas del Casino de 
Agua Caliente, o en los reservados 
del “Foreign Club” .
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Un
Insulto 
a la
Cultura

En 1925 un grupo de estudiantes reaccionarios destruyó los frescos que David Alfaro Siqueiros estaba pin­
tando en los corredores de la Escuela Nacional Preparatoria. Después de un pequeño tumulto, las pinturas 
murales quedaron raspadas casi totalmente. Las huellas de esa pequeña barbarie estudiantil perduran hasta 
nuestros días como muestra de la incultura que siempre ha caracterizado a los conservadores mexicanos.

En 1938, un obscuro general, Gustavo Salinas, se sintió de pronto crítico de arte, contemplo los frescos que 
Juan O’Gorman estaba pintando en el Puerto Aéreo Central, movió la cabeza y fue a ver a su buen amigo Ro­
lland. El Subsecretario de Comunicaciones, Ing. Rolland, ante las “ artísticas” razones del general, llamó a pintor, 
le dijo que sus frescos eran inmorales e inconvenientes y amenazó con borrarlos. Amparos, resortes judiciales que 
se mueven, protestas y, por fin, el juez Bartlett decreta la suspensión definitiva pero... demasiado tarde: la ma­
no de la barbarie fascista ya había borrado dos de los frescos inconvenientes. El hecho en sí no tendrá mayor 
importancia — Salinas y Rolland seguirán siendo unos necios— , pero significa una afrenta para el arte y la cul­
tura mexicanas y es un síntoma de lo que sucedería si estas gentes estuvieran de veras al frente de los destinos
del país.

Desde que empezó este incidente de 
los frescos, los irresponsables perio­
distas de derecha, sin tener la menor 
noción artística, se apresuraron a dar­
les la razón a los dos funcionarios. In­
mediatamente Ultimas Noticias, baró­
metro de la prensa reaccionaria, empe­
zó a hablar de los frescoides, llamó a 
O,Gorman fresquero y deslizó otros 
dos o tres chistes de pésimo gusto. 
Esto también es un síntoma: signifi­
ca que los que se postulan como defen­
sores de la cultura y el orden, son sus 
verdaderos, auténticos enemigos. Es­
te incidente podría titularse, La Bar­
barie Nazi en México, porque tiene 
todas las características de las depu­
raciones artísticas que Hitler ha lle­
vado a cabo en Alemania. Es un sín­
toma de como, la burguesía, en plena 
bancarrota económica y moral, se 
vuelve contra los fueros de su propia 
civilización y niega la ciencia y des­
truye el arte, que son patrimonio de 
lo humanidad entera.



Sus Razones
Mirando amenazadoramente a tra­

vés de sus gafas, el Ing. Modesto C. 
Rolland le dijo al pintor O’Gorman: 
“O borra usted esos frescos, o se los 
borramos. ¿Quiere usted saber razo­
nes? Escuche: lo.—  Porque en su 
calidad estética es una pintura dig­
na de un figón; 2o.— Porque es in­
moral y molestará mucho a las gen­
tes decentes; 3o.— Porque es pintu­
ra antifascista y consiguientemente 
molestará a muchas personas; 4o.— 
Porque está en completa discordan­
cia del proyecto que presentó habién­
dose permitido poner grabados con 
letreros a todas luces inmorales; 
5o.—  Porque pintó cabezas con pare­
cidos de Jefes de Gobiernos de Esta­
dos a quienes ninguna razón hay 
para insultar tal como usted lo ha 
hecho. ¿Entendidos?” Rolland se co­
locó las gafas casi en la punta de la 
nariz y continuó: “ Además, no de­
seamos establecer ninguna polémica 
con usted y solamente queremos que 
conteste si está dispuesto a corregir 
las pinturas o no. El Gral. Salinas, 
que entiende mucho de estas cosas, 
me indicó que las pinturas, o los mo­
nigotes, contienen ataques al ejército 
y a la moral y son, además, demasia­
do burdas y populacheras. . . ” Una 
gota de sudor se deslizó por la nariz 
del ingeniero. El pintor O’Gorman 
dio media vuelta y salió del recinto.

Seguramente, viendo tantos inventos raros, el Ing. Roiland sintió celos profe­
sionales al acordarse de una famosa maquinita para fabricar tortillas que él mis­
mo había ideado, y consideró que este mural era inconveniente. Por su parte, el 
Gral. Salinas dijo que este fresco era un insulto a la aviación, pues esta no tenía 
nada que ver con la Revolución Francesa y, además, él personalmente, como jefe 
de un puerto aéreo, dudaba que los hombres hubiesen volado en aparatos tan ridí­
culos. La suspensión definitiva salvó este fresco de la “ censura” , a pesar de los 
dos críticos de arte.

La cómica leyenda colocada en la parte inferior de este mural, provocó la 
indignación de nuestros héroes y los hizo recordar aquellos felices días de la Edad 
Media en que era un deporte matar judíos. Alguno de ellos debe haber recordado 
aquella máxima medioeval que decía: “ Si Dios hubiera querido que el hombre 
volase, le hubiera dado alas...” ; y haciendo la aplicación moderna, debe haber pen­
sado: “ Si Dios hubiera querido que se pintasen frescos como éste, hubiera re­
partido media docena de pinceles...”  Los dos funcionarios se sintieron inspi­
rados por la hoguera de libros quemándose que se ve en el centro, y mandaron 
borrar el fresco.



Al Ministro alemán —uue también participó en estos sucesos— no le agra­
dó que aparecieran aviadores sovéticos en este fresco, y lo calificó de inconve­
niente. Al Ing. Rolland le fue difícil entender de qué se trataba; no se ex­
plicaba qué estaba haciendo ahí la Torre Eiffel; él recordaba los cromos de 
aquel calendario de su recámara y pensaba que esto no tenía semejanza alguna 
con la “ buena” pintura. Este fresco fué parcialmente destruido.

Si algún defecto tiene, y véase que somos imparciales, es quizá una exage­
rada intención política. Por lo demás, la belleza de esta pintura mural es 
indiscutible.

Y esto fué ya el colmo. El Ministro alemán protestó vehementemente. 
¡ Qué atrevimiento! ¿Poner a dos de los héroes de Munich como monstruos 
marinos? ¡Increíble! “ Y además, exclamó Salinas, ¿qué está haciendo esa 
mujer cerca del militar alemán? Eso es una inmoralidad, un insulto al ejer­
cito. Y hasta desde el punto de vista de la ‘idiología” : ¿qué tiene que ver la 
prostitución con la cuestión social?”  Esta pintura antifascista, de bellísimos 

fmt totalmente destruida. Hitler premiará con el titulo de buenos

Las N uestras
Hemos reproducido algunos de los 

frescos del Puerto Aéreo Central en 
este número de FUTURO, para que 
el público juzgue sobre el valor ar­
tístico de los mismos. Es cierto que 
la intención política está exagerada 
en algunos detalles, considerando el 
lugar donde se encuentran, pero esto 
no disminuye su calidad artística.

Las razones de Rolland pueden des­
truirse en la siguiente forma: lo.— 
No tiene derecho a hablar de “ cali­
dad estética” quien no conoce ni piz­
ca de arte y ni siquiera sabe colo­
carse bien las gafas; 2o.— La dis­
cusión sobre la inmoralidad en el arte 
terminó el siglo pasado, ahora sólo 
la discuten los ignorantes; 3o.— To­
do el verdadero arte, toda la cultura 
auténtica de este siglo es, afortuna­
damente, antifascista; 4o.— Pintar 
un cuadro no es lo mismo que fabri­
car una escupidera; los artistas se 
sujetan al proyecto en lo general y 
hacen las modificaciones particulares 
que la inspiración del momento les 
dicta; 5o.— Después de la abierta 
agresión contra el pueblo español y la 
terrible persecusión de los judíos, no 
es ningún pecado atacar a los jefes 
de Estado fascistas. El mismo Go­
bierno mexicano, por boca del Presi­
dente Cárdenas, lo ha hecho en in-

_________ i i■raHBBMD > t: 7
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MI F I L O S O F I A
John S T R A C H E Y

MI filosofía de la vida es simple. 
Tengo una idea clara de aque­
llo a que aspiro. Deseo para 

mí la oportunidad de disfrutar desuna 
vida razonablemente segura y comple­
ta, que me permita contribuir con mis 
capacidades al bien común, para reci­
bir en cambio los beneficios de las ca­
pacidades de otros. Supongo que hay 
otras personas que quieren lo mismo. 
Lo supongo porque no creo que los se­
res humanos varíen mucho en estos 
aspectos fundamentales de la existen­
cia, y porque observo que, casi siem­
pre aun cuando de manera confusa en 
ocasiones, los esfuerzos de los hombres 
tienden hacia ese fin. Me doy cuenta, 
sin embargo, de que el curso de la his­
toria nos demuestra que hasta ahora 
la inmensa mayoría de los hombres no 
ha logrado acercarse siquiera a ese 
objetivo. Ignoro qué aspecto presenta­
ría el mundo si la humanidad en su 
conjunto disfrutara de condiciones de 
vida seguras y razonables. Posible­
mente no ocurrirían cambios funda­
mentales en las relaciones humanas. 
Tal vez, como dijera un desilusionado 
poeta del siglo XIX:

“ Los quebrantos de nuestro pol­
vo, iracundo y orgulloso, son eter­
nos, y nunca han de faltar” .

Nadie puede demostrar lo contra­
rio; y ningún hombre consciente cree 
que la consecución de condiciones sa­
tisfactorias de vida traería para la 
humanidad algo más que la posibili­
dad de acercarse a los más intrinca­
dos e interesantes problemas de la vi­
da. Pero por esa misma razón puede 
ser, y yo así lo creo, que con el logro 
de tales condiciones de vida se inicia­
rá una nueva época en la historia de 
la humanidad, frente a la cual nues­
tros actuales problemas parecerán  
mezquinos e intrascendentes. 

En este nuestro siglo XX solo po­
demos dedicar nuestra vida a la lu­
cha para construir un mundo de segu­
ridad y paz. La única alternativa  
práctica que se presenta a los hom­
bres y mujeres de iniciativa, consiste 

der. Es cierto que aún perdura el vie­
jo ideal de abrirse paso en el mundo, 
no ya de la rústica cabaña a la Casa 
Blanca —eso ya está pasado de mo­
da—• sino de la bohardilla maloliente 
al Banco lujoso. Sin duda que hubo 
una época en que un hombre razona­
ble y consciente podía sentirse satis­
fecho con una carrera de esa natura­
leza, porque, digamos hasta 1914, su 
éxito personal estaba ligado hasta 
cierto punto al desarrollo de la comu­
nidad. Al hombre de ambición perso­
nal le era casi imposible amasar una 
gran fortuna o construir un imperio 
financiero sin contribuir, aun cuando 
fuera incidentalmente, al desarrollo 
de los ferrocarriles, de las obras pú­
blicas y de otras instituciones econó­
micas de su patria. Pero ahora es ya 
para todos evidente —particularmen­
te después de la crisis de 1929— que 
los medios para alcanzar la riqueza y 
el poder personal consisten, en los ca­
sos típicos, no tanto en desarrollar 
una labor constructiva, como en limi­
tar el progreso; no tanto en proveer 
a la comunidad de más y mejores ali­
mentos y vestidos, como en acaparar 
y restringir la distribución de los que 
hay; no tanto en desarrollar a la co­
munidad, como en explotar a la comu­

Cuando esto se comprende debida­
mente, me parece que debe haber al­
go anormal en el hombre que encuen­
tra satisfacción sincera en dedicar su 
vida a conseguir riqueza y poder. De­
be tener tal temor a la pobreza que no 
puede pensar en otra cosa, o bien debe 
padecer de un amor patológico por la 
acumulación. Indudablemente h a y  
multitud de gentes que sufren una u 
otra de estas peculiaridades de con­
ducta y sentimiento; las condiciones 
actuales de vida tienden a producir­
las. Pero para individuos más norma­
les el viejo ideal de éxito debe pare­
cer profundamente vacío. Sin embar­
go, ¿qué otra cosa se puede hacer? Yo 
pregunto. ¿Se puede dar la espalda a 
todo el mundo en un gesto de deses­
peranza? Es dos o tres siglos dema­
siado tarde para eso. El mandamien­
to, “Reclúyete en un convento!” care­
ce de significación actual.

La aparición de la herejía nazi, ar­
mada y organizada, supera por un am­
plio margen a lo peor que ha ocurri­
do en el mundo durante las dos últi­
mas décadas. Con toda intención la 
llamo herejía, porque el postulado 
más íntimo de la doctrina nazi es pre­
cisamente la negación de que el hom­
bre pueda y deba identificar sus in­
tereses con los de la humanidad en su 
conjunto. El punto esencial de la doc­
trina nazi es la negación de la huma­
nidad. Y gústenos o no, es un hecho 
histórico que el concepto de humani­
dad hizo su aparición en forma religio­
sa; apareció sobre todo en la forma 
específica de la doctrina cristiana del 
infinito valor de cada alma humana.

Además, y esto guarda íntima rela­
ción con la herejía nazi, la doctrina 
del valor infinito de cada ser humano 
fue la expresión disfrazada de la re­
belión humana contra la esclavitud, 
que era la institución básica sobre la 
que se levantaba todo el mundo anti­
guo. Esta doctrina fue el agente di­
solvente que socavó los fundamentos 
de la esclavitud, provocando el de­
rrumbe de toda la gigantesca estruc­
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El objeto de los dirigentes nazis es, 
dense o no cuenta de ello, sujetar a 
toda la masa de la humanidad a una 
nueva forma de esclavitud, como con­
dición necesaria para la conservación 
de la propiedad privada de campos, 
fábricas y minas. El objetivo decla­
rado de la política económica nazi —y 
es esta la primera medida de cualquier 
gobierno fascista— consiste en negar 
a los hombres el derecho a vender su 
fuerza de trabajo libremente y a vo­
luntad. El primer paso en esta res­
tricción, que resulta decisivo, es hacer 
de la huelga un acto criminal. Este 
es claramente el primer paso hacia el 
establecimiento del trabajo obligato­
rio; en una palabra, es el primer gran 
paso hacia la reintroducción de la es­
clavitud. ¿No es sumamente intere­
sante, significativo y ominoso que los 
filósofos nazis se hayan visto en la ne­
cesidad de atacar resueltamente la 
idea cristiana de la Humanidad y del 
valor infinito de cada uno de los seres 
humanos? Esa fue la idea que disol­
vió a la vieja esclavitud. Y para que 
la nueva esclavitud pueda ser estable­
cida, esa idea tiene que desaparecer.

Estoy convencido de que al final de 
cuentas todo cristiano sincero com­
prenderá que la actitud fascista hacia 
la vida, a pesar de su mayor conside­
ración, no por la religión como tal, si­
no por las iglesias en su carácter de 
instituciones con derechos de propie­
dad, está incomparablemente más ale­
jada y es más irreconciliable con el 
ideario cristiano, que la actitud mar­
xista y comunista hacia la vida. Por­
que el marxista acepta explícitamen­
te el ideal de la unidad humana, como 
objetivo último con el que debe iden­
tificarse el individuo. El cristiano 
viste esta creencia con lenguaje y con­
ceptos tan diferentes de los que usa 
el marxista, que casi nunca se da 
cuenta de que en el fondo creen en lo 
mismo. Sobre todo el cristiano se es­
panta con lo que los órganos de pro­
paganda capitalistas le han dicho de 
la doctrina marxista, de la lucha de 
clases. Es perfectamente cierto que 
los marxistas sostienen que el 90 o 95 
por ciento de la población de cualquier 
comunidad, que desempeña el trabajo 
de esa comunidad, tiene que arrebatar 
el poder al 5 o 10 por ciento restante 
que vive en virtud de sus derechos de 
propiedad sobre los campos, fábricas 

y tierras de la comunidad, antes de

manidad unificada. Es perfectamente 
cierto que el marxista cree, basándo­
se en la experiencia, que ese 90 o 95 
por ciento sólo podrá alcanzar el po­
der en contienda política.

Estas opiniones marxistas pueden 
ser exactas o no, buenas o malas, pero 
la discusión de ellas no corresponde 
a nuestro tema. Lo importante para 
el asunto que estamos tratando, es el 
hecho de que todo el objeto de la lu­
cha de clases, como la conciben los 
marxistas, es conseguir la unidad de 
la humanidad. Y es precisamente es­
te ideal depurado el que categórica­
mente rechazan los nazis. Todo filó­
sofo nazi, así como todo político o es­
tadista nazi, sostienen que no hay 
ideal válido fuera de la nación o ra­
za. Su concepto final del mundo es 
exclusivamente el de razas en lucha 
incesante. Y precisamente con objeto 
de hacer posible la realización de ese 
concepto o ideal supremo, los filósofos 
nazis combaten toda idea que sugiera 
la unidad de las razas humanas, y lo 
hacen así no sólo escribiendo sus pro­
pios libros, sino, más concretamente, 
quemando los libros de los filósofos 
precedentes. Por eso es un grave 
error de apreciación subestimar los al­
cances y propósitos del movimiento 
nazi, y suponer que se dirige simple­
mente contra el pensamiento comu­
nista, marxista o socialista, o aun 
que se limita a atacar tanto al huma­
nitarismo como al liberalismo. Por 
el contrario es indispensable para los 
nazis tratar de extirpar toda opinión, 
incluyendo sobre todo al elemento bá­
sico del cristianismo, que apunte, 
aunque sea de manera mística, hacia 
el ideal de la unidad de la humanidad. 
Mientras tales ideas puedan llegar a la 
mente de los hombres, no podrá arrai­
gar en el mundo un régimen que se 
funde en la esclavitud dentro de las 
fronteras patrias, y en la guerra fue­
ra de ellas.

Mi filosofía prescribe que ese movi­
miento debe ser combatido. Con cada 
año del Siglo XX que transcurre se 
hace más evidente el hecho de que la 
humanidad descenderá hacia las ti­
nieblas de la barbarie si fracasa la lu­
cha por crear un mundo nuevo. Por 
eso vemos que el ímpetu enorme, el 
irresistible impulso que se necesita 
para crear ese nuevo mundo, proviene, 
no principalmente de gentes románti­
camente “ idealistas” que tienen el de­

tendrán estas gentes el empuje nece­
sario para llevar a buen término por 
sí mismas la ingente tarea), sino de 
millones de hombres que aun sin te­
ner una idea clara de lo que hacen o 
de cual es su destino, están dispues­
tos a impedir, sea como sea, el eclipse 
de la civilización humana. Nos damos 
cuenta de que lo que impulsa a los 
hombres hacia el establecimiento de 
un concepto más elevado de paz y li­
bertad que los conocidos hasta la fe­
cha, es el miedo de que retroceda el 
mundo a etapas ya superadas de escla­
vitud y de guerra. Es precisamente 
en el seno del gigantesco movimien­
to defensivo contra la guerra y el fas­
cismo, en el que se agrupan actual­
mente las fuerzas progresistas del 
mundo, donde adquiere sus impulsos 
motrices la lucha por el mundo nuevo.

Es menester afirmar que, a mi jui­
cio, el problema básico es sencillo en 
extremo. El problema fundamental 
consiste en coordinar la vida social de 
tal manera que los miembros de la co­
munidad puedan disfrutar de la vida 
en paz y seguridad. No será posible 
vivir decentemente hasta que esto se 
logre. ¿Es esto tan difícil de com­
prender? ¿Es, por ejemplo, tan difí­
cil de comprender que los ciudadanos 
alemanes de la actualidad no pueden 
llevar una vida decente mientras su 
comunidad esté organizada en forma 
tal que todos los esfuerzos individua­
les deban encaminarse hacia la fabri­
cación de instrumentos de matanza; 
mientras se les diga constantemente 
que la la guerra y su preparación son 
los fines supremos de la vida huma­
na; mientras todo —prosperidad ma­
terial, verdad, razón, ciencia y creen­
cia religiosa— deba sacrificarse a ese 
fin? Por otra parte, ¿es tan difícil 
de comprender que esa gran porción 
de ciudadanos americanos que aproxi­
madamente cada diez años se ve de 
súbito privada de la oportunidad de 
trabajar y de ganar dinero y que su­
fre durante meses o años hambres y 
privaciones, sin tener la más mínima 
posibilidad de controlar por su pro­
pio esfuerzo, y mucho menos de evi­
tar la catástrofe, es tan difícil de com­
prender, digo, que a pesar de todas 
las hermosas prédicas, gentes en ta­
les condiciones no pueden disfrutar de 
tranquilidad, bienestar y confianza en 
el porvenir?

Por mi parte yo no creo que haya 
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por ejemplo, se trate de imbuir al pue­
blo de Alemania la noción de que la 
guerra es el único objetivo del esfuer­
zo humano, o de que el pueblo de Esta­
dos Unidos carezca periódicamente de 
los medios de ganarse la vida. La ra­
zón es que los medios de producción 
—los campos, las fábricas y las mi­
nas, es decir, el capital de las respec­
tivas naciones— no son posesión de 
las masas de la población sino que en 
forma cada día más concentrada, son 
propiedad exclusiva de una pequeña 
clase o grupo. Es esta extraordinaria 
concentración de la propiedad de los 
medios de producción en manos de una 
reducida minoría, la que impide que el 
pueblo norteamericano, por ejemplo, 
pueda mejorar sus condiciones de vi­
da, y es esa misma concentración la 
que hace imposible que el pueblo ale­
mán pueda ganarse el sustento en ac­
tividades que no sean las de la fabri­
cación de armamentos.

No es esta la ocasión de tratar de 
demostrar esta afirmación (la mayor 
parte de mi trabajo escrito ha sido de­
dicado a ese propósito), pero, ¿es de 
tan difícil comprensión el hecho de 
que esa extremada concentración de la 
propiedad de los medios de producción 
en un extremo de la escala social, pue­
de producir los desastrosos resultados 
que estamos viendo en nuestro derre­
dor?

El hecho de que la propiedad de 
los medios de producción en cada una 
de las grandes comunidades capitalis­
tas se halle concentrado en manos de 
una pequeña clase que comprende del 
5 al 10 por ciento de la población no 
tiene gran interés en sí. Lo que le 
presta importancia decisiva es el he­
cho de que la posesión del capital ine­
vitablemente lleva aparejada la re­
cepción de la mayor parte de los in­
gresos de la comunidad. La mala dis­
tribución del capital necesariamente 
ocasiona una mala distribución de los 
ingresos que llega a tal extremo que 
el sistema simplemente no puede pre­
valecer por más tiempo. En el caso de 
los Estados Unidos tenemos datos fi­

ción de los ingresos. En 1929, el año 
en que se inició la crisis, cada una de 
las 36,000 familias más ricas de la 
nación tuvo ingresos superiores a . . . 
75,000 dls. anuales. Estas familias, en 
conjunto, recibieron diez mil millones 
de dólares. Pero había también doce 
millones de familias norteamericanas, 
cada una de las cuales tuvo ingresos 
inferiores a mil quinientos dólares en 
el año. Y estos doce millones de fa­
milias también recibieron en conjun­
to casi diez mil millones de dólares. 
“Por lo que es evidente — escriben 
los autores de “La Capacidad de Con­
sumo de los Estados Unidos”— , que 
el 0.1% de las familias (que ocupan 
la parte superior de la escala social) 
recibe prácticamente tanto como el 
conjunto del 42% de familias coloca­
das en la parte inferior de la escala” .

Esta es la desigualdad en la distri­
bución de los ingresos que inevitable­
mente ocasiona la propiedad privada 
del capital de la nación. Cuando los 
ingresos se distribuyen de manera tan 
desigual, el sistema económico que lo 
permite fatalmente comienza a de­
rrumbarse. Como consecuencia, se 
presenta la horrible y conocida situa­
ción en que es imposible vender los 
productos finales de la industria y 
mantener empleadas a las masas de 
la población. Los ricos, que forman 
el 0.1% de familias colocadas en la

cúspide del árbol social, no compran 
estos productos finales porque ya es­
tán ahitos de cosas superfluas, mien­
tras el 42% de familias que forma la 
base del edificio social y que en con­
junto no recibe más de lo que obtiene 
el otro 0.1%, carece de dinero para 
comprar los productos finales, a pe­
sar de necesitarlos desesperadamente 
Así es que nadie los compra, no se 
venden, y los hombres y mujeres que 
los producen pierden el trabajo y se 
empobrecen aún más.

Existen toda clase de paliativos, 
muchos de los cuales pueden ser úti­
les, como medidas temporales para 
hacer frente a la situación. Puede to­
marse, por un medio u otro, algo del 
dinero que recibe el 0.1% de familias 
y distribuirlo, de una manera u otra, 
entre el 42% de familias. Entiendo 
que esto es lo que por el momento tra­
ta de hacer el Presidente Roosevelt 
y vale la pena intentar el procedimien­
to. Pero ¿no es evidente que sólo se 
trata de remediar las consecuencias 
de un sistema fundamentalmente in­
justo? El único remedio verdadero 
consiste en alterar el sistema en tal 
forma que no ocurra la mala distri­
bución de los ingresos. Y eso no puede 
hacerse mientras el 5 o el 10% de la 
población posea los medios de produc­
ción o sea el capital de la Nación. La 
única manera de efectuar una distri­
bución de los ingresos bastante uni­
forme para poner a la población en 
posibilidad de comparar la totalidad 
de los productos de la industria, con 
lo que se aseguraría la continuación 
del trabajo, sería en último análisis, 
redistribuyendo los medios de produc­
ción de donde provienen los ingresos 
de la masa de la población. Pero no 
pueden distribuirse los grandes me­
dios de producción modernos, tales 
como los ferrocarriles y las estaciones 
de fuerza eléctrica, fragmentándolos 
físicamente para repartirlos. H a y  
que ponerlos en posesión colectiva de 
toda la población. Y hasta que haya­
mos hecho eso no será posible que la 
gente viva decentemente. Eso será
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Significación de la Reciente 
Huelga Eléctrica

José R E V U E L T A S

U NA de las más importantes in­
dustrias del país es la de la 

energía eléctrica. Radica esta impor­
tancia en el hecho de que se trata no 
sólo de una materia de consumo, sino 
también de producción. Esto es, apli­
cada a otras industrias tiene la virtud 
de que, al consumirse, produce. Este 
doble carácter de artículo de consumo 
y producción (medio de producción) 
que tiene la industria eléctrica deter­
mina su naturaleza especial como ba­
se sobre la cual se edifica el desarrollo 
de la economía. En efecto, la industria 
eléctrica es una de las primeras don­
de se manifiesta de una manera típi­
ca el desarrollo del capitalismo en su 
etapa superior. Los dos grandes trusts 
de la electricidad: AEG (europeo) y 
General Electric (americano) han po­
dido desarrollarse hasta el grado ac­
tual no sólo por el conocido proceso 
de fusión del capital industrial con el 
bancario, sino porque esta fusión ha 
sido favorecida en alto grado por el 
doble carácter de la industria eléctri­
ca, que es uno de los más potentes 
medios de producción con que cuenta 
la técnica moderna a la par que un 
artículo de consumo. La General Elec­
tric Co., por ejemplo, no sólo es un 
gran trust de la industria, sino simul­
táneamente una empresa combinada 
que cuenta con gran número de 
sociedades industriales de fabrica­
ción que producen los más variados 
artículos, desde los cables, aisladores 
y demás artefactos, hasta automóvi­
les y aeroplanos. En esta forma la 
industria eléctrica se entrelaza ínti­
mamente con las restantes industrias, 
determinando en mucho, si no en ab­
soluto, el grado de su desarrollo. Si 
se nos ocurre comparar los precios de 
la electricidad en nuestro país con los 
que tiene en otros países adelantados 
(v. gr. Inglaterra), podrá verse fácil­
mente que en nuestro país este precio 
alcanza cifras fabulosas. Esta circuns­
tancia no es fortuita, sino que obedece

al hecho de que nuestro país es de 
carácter semi-colonial y en lo que ha­
ce a la industria eléctrica ésta no tie­
ne como aplicación fundamental la del 
reforzamiento o desarrollo de la in­
dustria de transformación, sino que 
es un auxiliar de la penetración im­
perialista, aplicándose en especial a 
las industrias extractivas, en su ma­
yor parte en manos de compañías ex­
tranjeras. De esta manera el conjunto 
de la economía no es beneficiado, y el 
desarrollo económico es unilateral im­
pidiendo una correlación favorable a 
la existencia de precios bajos de ener­
gía eléctrica en lo que se refiere al 
consumo popular.

La Secretaría de Economía Nacio­
nal, en su Atlas estadístico “México 
en Cifras” , dice al respecto algo muy 
significativo: “ En la República Me­
xicana la utilización más importante 
de la energía eléctrica la hacen la 
minería y las industrias derivadas; 
le siguen en orden de importancia la 
industria textil, la irrigación y el 
alumbrado público.” No es un hecho 
accidental, entonces, que los Estados 
donde existe una minería mucho más 
desarrollada cuenten con las centra­
les eléctricas cuya producción asimis­
mo es mayor.

Después de lo anterior, estamos en 
el derecho de afirmar que la industria 
eléctrica en México, fuera de sus ine­
vitables aplicaciones al servicio públi­
co y en empresas privadas como las 
textiles, es una industria del imperia­
lismo, utilizada por él en grande es­
cala en la minería y hasta hace poco 
tiempo en la industria petrolera. Y 
resulta curioso comprobar que preci­
samente ambas industrias, la minera 
y la eléctrica, están en manos de ca­
pital extranjero, y que a una General 
Electric corresponde por lo general 
una Potosí Mining Co., u otra explo­
tación minera imperialista.

Un dato muy curioso de hacer­
se notar es el que se refiere a la 

producción de KWH y su aplicación 
al servicio público y al privado. En 
Coahuila (1932) la producción de 
KWH para el servicio público fue de 
4.670,458, mientras que para el ser­
vicio privado la cifra alcanzó a 
10.534,687.— En el D. F. (1932) se 
aplicaron al servicio público 76,672 
mientras el servicio privado recibió 
una aplicación de 5.058,910 KWH. En 
San Luis Potosí la cantidad de KWH 
aplicada al servicio público fue en 
1932 de 561,463 y al servicio privado 
5.895,623 KWH. Quizá podamos ex­
plicarnos este dato con la circunstan­
cia de que precisamente Coahuila y 
San Luis Potosí son Estados donde la 
producción minera alcanza proporcio­
nes considerables (En Coahuila alcan­
za la producción minera $5.879.288 
como valor en 1932; en San Luis Po­
tosí $8,141,235 por el mismo año.) En 
cuanto al D. F., la aplicación de KWH 
al servicio privado alcanza una cifra 
como la que hemos consignado, debi­
do seguramente al desarrollo indus­
trial, las innumerables fábricas exis­
tentes, etc.

Estas consideraciones sirven para 
plantear en sus justos términos el 
problema de la última huelga de tra­
bajadores electricistas en los Estados 
de San Luis Potosí y Guanajuato. El 
movimiento obrero mexicano, mien­
tras el país sea una semi-colonia del im­
perialismo extranjero, tendrá que 
avocarse en cada lucha de importan­
cia, al cumplimiento de sus tareas na­
cional-liberadoras. Esto es, no sola­
mente tendrá que satisfacer sus pro­
pios intereses como grupo social, si­
no que tendrá asimismo que defender 
los intereses de toda la Nación. Dos 
casos típicos en este sentido son las 
huelgas de petroleros en 1937, y la re­
ciente huelga de electricistas. La pren­
sa “ independiente” , que ha querido 
ignorar estas circunstancias, vuelve 
a repetir los mismos argumentos que 
quiso hacer valer durante la huelga
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petrolera, y habla de los “niños mi­
mados” de la industria, y de que por 
satisfacer los intereses de una mino­
ría se sacrifican los de todo un pue­
blo.

Según los datos aportados por la 
Federación de Trabajadores de la In­
dustria Eléctrica, las compañías ex­
tranjeras contra quienes se realizó la 
huelga arrojaban una producción men­
sual de 12.750,000 KWH; reducien­
do de tal producción un 30% por con­
cepto de pérdidas en transformación 
y trasmisión de corriente, y calculan­
do por lo bajo un precio de seis cen­
tavos KWH, resulta que las compa­
ñías obtienen una ganancia bruta 
mensual que asciende a 535,000.00 
pesos mexicanos, lo que significa al 
año 6.426,000.00 pesos. Por concepto 
de salarios las compañías pagan la 
cantidad de 732,076.00 pesos, y si se 
agrega haciendo un cálculo elevado 
la cantidad de 1.000,000 en concepto 
de contribuciones, equipo, etc., resul­
ta que las ganancias líquidas ascien­
den a 4.683,923.30 pesos. En efecto,

según los datos de la Secretaría de la 
Economía Nacional, en el año de 1933 
por concepto de contribuciones paga­
ron todas las empresas eléctricas de 
s e r v i c i o  público la cantidad de 
$3.936,966.43, cifra que, si tomamos 
en cuenta las ganancias de sólo tres 
empresas (The Guanajuato Power, 
The Central México Light y la Cia. 
Eléctrica Guanajuatense) resulta ver­
daderamente ridícula.

La huelga de electricistas de Gua­
najuato y San Luis Potosí, al luchar 
por un elevamiento justo de los sa­
larios crea las condiciones para una 
mejoría del mercado, pues aumenta 
la capacidad de consumo de las ma­
sas; con esto a su vez, establece las 
bases para un desarrollo de las in­
dustrias de transformación. Los in­
dustriales mexicanos a quienes las 
grandes empresas impiden desarro­
llarse, los comerciantes medios y en 
pequeño, las masas campesinas y to­
dos los sectores populares deben ver 
en la pasada huelga eléctrica un mo­
vimiento que los beneficia directa­

mente, pues los ayuda en la labor de 
contrarrestar los efectos de una pro­
piedad monopolista tan perniciosa 
como la que existe en la industria 
mencionada.

Sin embargo, la agitación levanta­
da contra la huelga de electricistas 
fue verdaderamente notable. La pren­
sa burguesa pintó con caracteres pa­
téticos el sufrimiento del pueblo oca­
sionado, se dijo, por la criminal in­
conciencia de un grupo intransigente 
de trabajadores. Los comerciantes y 
todos los grupos poseedores de Gua­
najuato organizaron una verdadera 
ofensiva contra la huelga y en el lu­
gar de facilitar al pueblo el logro de 
sus aspiraciones, de pronto decreta­
ron un cierre general del comercio, 
lo cual originó tumultos y manifes­
taciones de descontento.

A pesar de que la huelga no iba más 
allá de un conflicto entre el capital 
y el trabajo, conflicto que tendría que 
resolverse, como se resolvió, dentro de 
las normas legales existentes para el 
caso, la reacción mexicana trató de
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convertirlo en un conflicto político, no 
solamente de agitación anti-obrera, 
sino de agitación contra el Gobierno 
y las Instituciones.

En aquellos lugares donde los agi­
tadores reaccionarios fueron castiga­
dos, la protesta “espontánea” del pue­
blo no tuvo lugar. Este se mostró no 
solamente pacífico y tranquilo, sino 
al lado del movimiento obrero y de 
la huelga. Hay que hacer notar que 
en Guanajuato, donde la agitación re­
vistió caracteres más agudos, el po­
der del clero y de las clases conser­
vadoras es más grande que en otros 
lugares. Asimismo, precisa no olvidar 
que existen grupos fascistas militan­
tes que fueron encargados exprofeso 
de realizar la propaganda sediciosa.

En Irapuato se comprobó que un gru­
po de ricos comerciantes y agriculto­
res en gran escala, entre los que se 
cuentan Jesús Vargas, Francisco, 
R íos, Simeón Pantoja, Pedro Saldaña 
y Luis Gómez, obedecían instruccio­
nes concretas del grupo “ sinarquis­
ta” de la localidad a fin de promover 
conflictos y hacer protestar al “ pue­
blo” . Los Grupos “ sinarquistas” re­
gados por todo el país, no tienen otro 
programa que el de crear dificultades 
al régimen revolucionario, a fin de 
hacerlo aparecer como un régimen 
anti-popular y sin apoyo de masas. En 
muchos lugares del país, estos peque­
ños grupos, integrados casi siempre 
por los ricos, distribuyen una siste­
mática propaganda contrarrevolucio­

naria, inventando calumnias contra el 
Gobierno del Presidente Cárdenas. En 
la ciudad de León la agitación fue pro­
movida asimismo por elementos “ si­
narquistas” entre los que se cuentan 
Miguel Araujo, agricultor en grande 
escala, Antonio Cardona y Francisco 
Ornelas, grandes industriales, perte­
necientes todos ellos al “sinarquismo” . 
Estos hechos vienen a derrumbar las 
calumnias de la prensa interesada. No 
fue el “pueblo” , no hubo tal protes­
ta “espontánea” de las masas; la agi­
tación tumultuaria que tuvo lugar 
fue organizada conforme a un plan 
preconcebido y debidamente estudia­
do por los enemigos del Gobierno, ele­
mentos simpatizantes de Cedillo y de 
los camisas doradas.

Se ha ocultado ante la opinión pú­
blica mexicana el verdadero carácter 
de la reciente huelga eléctrica. Los 
titulares de la prensa reaccionaria 
mexicana han estado dedicados al ex­
tranjero; a la opinión de otros paí­
ses (particularmente EE. UU.) a fin 
de presentar en México una situación 
que no existe. Estos “polkos” moder­
nos, sin principios y sin honor, lleva­
ran sobre sí el crimen de haber aten­
tado contra la nacionalidad.
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C I N E
CON regocijo vimos la noticia 

que la película italiana Escipión 
el Africano había sido suspendida por 

considerarse que hacía una abierta 
propaganda fascista. Aparte de la pé­
sima calidad que ha sido siempre ca­
racterística del cine italiano, esta cin­
ta, que tiene un valor puramente es­
pectacular, desarrolla una descarada 
propaganda partidarista basándose 
en falsedades históricas. Hemos di­
cho que la noticia de la suspensión 
nos regocijó porque ya la propaganda 
fascista llega al colmo en México, y 
es una pura perversidad de los distri­
buidores cinematográficos el querer 
llevar la cinta italiana a la pantalla 
de un teatro de la capital. ¿Cuando 
han permitido estos señores que se 
exhiba en sus salones una película so­
viética, aunque todo mundo reconoce 
la insuperable calidad de las cintas 
hechas en la URSS?

MARÍA.— Cuando supimos que se 
estaba filmando, y en México, la no­
vela de Jorge Isaacs, sentimos un 
temor justificado. Sabíamos que el 
tema era dificilísimo, la novela, ro­
mántica hasta el exceso, estaba a 
un paso de la cursilería. Pensando en 
nuestro cine, cursi de por sí, dijimos 
que seguramente la película María 
sería irremediablemente cursi.

Después de ver el estreno debemos 
confesar que nos hemos quedado

sorprendidos. No sólo no cae en la espe­
rada cursilería, sino que es una ex­
traordinaria película. Lo que decía­
mos del cine mexicano al comentar 
Perjura, se confirma de nuevo con 
esta producción. Discreta, fina, ele­
gante, esta cinta marca ya la conso­
lidación del cine nacional.

Retrata el ambiente de 1860 y lo 
hace con verdadera maestría. Natu­

ralmente hay defectos: la fotografía 
no es del todo buena, hay terribles 
desaciertos. Hay veces en que la cá­
mara es francamente brusca, se aleja 
con defectuosa rapidez de las esce­
nas, en los close-ups la luz está mal y 
las caras aparecen rodeadas de una 
niebla de luz mal enfocada. El sonido 
tampoco nos convence, las voces re­
gistran demasiado metálicas a  veces.

Pero estos defectos técnicos se ol­
vidan con el conjunto del film. La ac­
ción es lenta porque así lo exige el 
Argumento. Pero es una lentitud ele­
gante, noble. Suceden pocas cosas, y 
todo está envuelto en un ambiente de 
dulzura y tranquilidad. El diálogo es 
fino, discreto, sin exageraciones, bien 
escrito. Este hecho, que ya se nota­
ba en Perjura, es uno de los mayores 
triunfos del cine nacional.

Rodolfo Landa, nuevo y joven ele­
mento de nuestro medio cinematográ­
fico, se revela como un magnífico 
actor. Ya lo habíamos visto actuar 
en las tablas, en el Teatro de la Uni­
versidad, y entonces pensábamos que 
tal vez nuestro cine necesitaba ele­
mentos como él. Ahora lo hemos 
comprobado, y hemos comprobado 
también que los mejores actores 
del cine vienen siempre de las ta­
blas. Lupita Tovar no está a la al­
tura de su papel. Ella debería ser el 
centro de la cinta, y ocupa un segun­
do lugar con respecto al galán joven. 
Después de ver a artistas como Bette
D avis  en  p ap eles  rom án ticos com o
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en Jezabel, nuestra Lupita aparece 
francamente desteñida y débil. No 
tiene nada notable su actuación, y 
hasta se le nota un ligero acento po­
cho al hablar. Miguel Arenas, Josefi­
na Escobedo y los demás artistas es­
tán bien. No hay en ninguno, defectos 
notables. Es lo que podríamos llamar, 
un buen conjunto.

Chano Urueta, el director, merece 
nuestras más sinceras felicitaciones. 
Es indudable que su colaboración con­
tribuyó mucho a hacer de este film, 
un verdadero éxito. Hemos sabido 
que otros directores mexicanos se 
rehusaron a tomar la dirección de 
María. Chano lo hizo, y lo hizo admi­
rablemente, con audacia juvenil. El 

c ine mexicano tiene en él a una de 
sus esperanzas.

La música de Curiel está bien. Úni­
camente desearíamos comentar que 
las canciones, francamente, no son 
de la época y desentonan con el resto 
del ambiente. Hay otro pequeño defec­
to: la cinta es demasiado teatral, le 
falta un poco de acción cinematográ­
fica. Este es defecto natural, come­
tido por muchas producciones extran­
jeras. Pero permítasenos decir que es 
necesario ya que el cine deje de ser 
teatro y adquiera su propia, auténti­
ca expresión, Sus posibilidades son 
enormes, no es necesario que se refu­
gíe en el estrecho marco del escena­
rio y el diálogo.

EL ZAR LOCO.— Harry Baur 
triunfa de nuevo. Desde su maravi­
llosa actuación en Tarass Boulba 
nos quedamos convencidos de sus 
enormes cualidades de actor. Ahora, 
sin embargo, parece superarse a sí 

mismo. Brillantemente, con realismo 
que sorprende, retrata a Pablo, ser

anormal, infantil, contradictorio, que 
gobernó a Rusia. Posesionado de su 
papel, como sucede en todo verdade­
ro artista, Baur hace una soberbia 
creación psicológica. El personaje es 
ruso auténtico, casi diríamos que es­
tamos contemplando algún tenebroso 
ser de las novelas de Andreiv, En el 
más mínimo gesto está presente la 
sombra de una íntima, terrible tra­
gedia. Las muecas de la boca son 
extraordinarias, la voz terrible, tro­
nante y, a la vez, internamente inse­
gura y débil. Cuando llega el delirio 
de persecución, todo el público se sa­
cude, vibra. Actores de esta talla 
mantienen al cine francés en una in­
discutible superioridad.

La fotografía de El Zar Loco está 
a la altura de la cinta toda. Hay ver­
daderos, sorprendentes aciertos. La 
cámara juega virtualmente con las 
luces y sombras, forma verdaderos 
poemas de luz, establece emocionan­
tes contrastes. La acción está casi 
perfecta, se desarrolla la tragedia con 
ritmo pausado, elegante. Se ha abu­
sado tanto del ambiente de las cortes, 
con uniformes brillantes y candela­
bros, que esta cinta muestra su su­
perioridad porque, a pesar del am­
biente, descubre nuevos aspectos y 
se aparta de la monotonía escenográ­
fica, sólo superada en esto por la fan­
tástica película soviética, Pedro el 
Grande.
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Aunque los demás intérpretes per­
manecen siempre en un segundo pla­
no, su actuación es discreta, ordena­
da, precisa, Pierre Renoir se revela 
nuevamente como un magnífico ac­
tor. Josette Day está dulce, delicada, 
alegre. Suzy Prim está deliciosa.

Las veces que aparece el tema 
sexual, se presenta en forma terrible, 
anormal. Hay escenas que algunos 
puristas llamarían morbosas, por su 
insuperable realismo. Pablo es infan­
til hasta en el amor, tiene miedo de 
su propia voz y se refugia temeroso 
en los brazos de sus cortesanas.

Con menos recursos técnicos que 
en Estados Unidos, el cine francés 
nos convence de nuevo. Nos damos 
cuenta, con cintas como ésta, del ci­
ne considerado como verdadero arte. 
Esta es, indiscutiblemente, una de 
las mejores producciones del año.

•

CANTO A MI TIERRA.—En el es­
tricto sentido del término, esta no es 
una película. Es apenas una comedia 
musical mal hecha. Tiene dos elemen­
tos que le dan sostén y, en definitiva, 
que la salvan: la voz de Pedro Var­
gas y las escenas de México.

No hay argumento visible, el diá­
logo sigue los pasados errores de 
nuestro cine. Hay defectos de cámara, 
de acción, de todo. Pedro Vargas lo­
gra salvar la cinta y realmente per­
manece uno en el salón únicamente 
por oírlo cantar. De vez en cuando, 
aparecen en la pantalla vistas de la 
ciudad de México y de sus alrededo­
res, que gustan. Es indudable que 
Vargas, en una verdadera película 
constituiría un buen elemento, una 
magnífica ayuda a nuestro cine. Es­
peramos verlo de nuevo en algo bue­

•

Vigorizado está ya el cine nacio­
nal. Los viejos, trillados caminos 
se están afortunadamente dejando 
atrás para siempre. Corregidos los 
defectos técnicos, mejorado el diálo­
go, el cine empieza a adquirir per­
sonalidad, empieza a encontrarse a sí 
mismo. Lo que ahora exigimos son te­
mas, argumentos realmente naciona­
les; es necesario que la lente capte la 
vida auténtica de México, no sola­

mente esa falsa vida de lentejuelas y 
sombreros anchos, sino la vida cruel, 
doliente de campesinos y obreros. Sin 
la fácil demagogia de algunas pelícu­
las que han querido ser de tesis so­
cial, el cine mexicano necesita, para 
poder llamarse arte, ser auténtico, 
real, nacional.

La popular artista, Gaby Macías, 
conocida ya en el teatro frívolo, está 
filmando, junto con Eduardo Vivas, 
la cinta El Circo Trágico. Aunque no 
ligera ojeada que le dimos al texto, 
hemos vista ninguna escena, por una 
interesante, y si no falla la dirección, 
podemos afirmar que será una cinta 
será una buena película.

Otra película nacional, cuyo roda­
je ha empezado ya, es Café Concor­
dia, obra de Pedro Zapiain. Figuran 
en el reparto: Julián Soler, la baila­
rina Raquel y Alba María, reciente 
importación de Hollywood.













COMITÉ REGULADOR DEL MERCADO 
DE SUBSISTENCIAS

S E C R E TA R ÍA DE LA E C O N O M ÍA N A C IO N A L

A V I S O
Este COMITÉ ha seguido atentamente el desarrollo de 

los precios del MAÍZ en los mercados nacionales y las posi­
bilidades de cosecha en las distintas regiones del país, y ha 
aprobado los precios rurales a que el productor podrá ven­
der sus cosechas. Para fijar estos precios, se ha tenido en 
cuenta:
1. — Un precio remunerador para el agricultor.
2. —Un precio razonable para el consumidor, teniendo en

cuenta las condiciones generales del país.
3. — Utilidades moderadas para los elementos comerciales

que intervienen en el manejo del producto.
4. —Calidad del maíz de cada región.
5. —Posibilidad de cosecha para cada región.
6. —Necesidades de consumo de los centros de población más

importantes del país.
7—Diferencia de fletes de las zonas productoras a las con­

sumidoras.

LOS PRECIOS SON LOS SIGUIENTES, POR 
TONELADA MÉTRICA:

Puebla y Tlaxcala.............................................$110.00
Morelos.............................................................  110.00
Guerrero.........................................................  110.00
México.............................................................  110.00
Hidalgo...........................................................  110.00
Contornos (México, D. F .) ........................... 110.00
Coahuila.........................................................   105.00
Guanajuato.....................................................  100.00
Michoacán .......................................................  100.00
Querétaro............................................................100.00

Nuevo León.....................................................  100.00
Oaxaca..................................................................100.00
Veracruz.........................................................  100.00
Aguascalientes................................................ 100.00
Zacatecas.................................................   100.00
Chihuahua...................................................  95.00
Tamaulipas...................................................... 95.00
Chiapas..............................   95.00
San Luis Potosí................................................ 95.00
Durango...........................................................  95.00
Jalisco.............................................................  95.00
Colima.............................................................  90.00
Nayarit........... ..............................................  85.00
Sinaloa.............................................................  85.00
Chihuahua (Noroeste)..................................  90.00

Estos precios se entienden por MAÍZ a granel entregado 
a bordo en estación de embarque libre de impuestos, seco 
comercial, harneado o acondicionado para el mercado, de acuer­
do con las costumbres locales.

EL COMITÉ sostendrá estos precios importando si es
necesario, las cantidades de este grano que estime conve­
nientes.

El COMITÉ iniciará próximamente la venta de sus 
existencias de MAÍZ en las principales plazas consumidoras, 
tomando como base los precios rurales que se citan.

EL PROPIO COMITÉ, PRÓXIMAMENTE, ABRIRÁ 
SUS COMPRAS DE MAÍZ EN LOS PRINCIPALES CEN­
TROS PRODUCTORES, A LOS PRECIOS CITADOS.

La Secretaría de Agricultura y Fomento, la Secretaría 
de la Economía Nacional, el Banco Nacional de Crédito Ejidal 

y el Banco Nacional de Crédito Agrícola respaldan los 
precios anteriores y vigilarán que las operaciones de compra 
al productor se realicen sobre las bases anteriores.

Este COMITÉ ha seguido atentamente el desarrollo de 
los precios del FRIJOL en los mercados nacionales, y las posi­
bilidades de cosecha en las distintas regiones del país, y ha 
resuelto establecer los precios rurales a que el productor po­
drá vender su cosecha de este año. Para fijar estos precios, se 
ha tenido en cuenta:
1— Un precio remunerador para el agricultor.
2.— Un precio razonable para el consumidor, teniendo en cuen­

ta las condiciones generales del país.
3.—Utilidades moderadas para los elementos comerciales

que intervienen en el manejo del producto.
4.—Calidad del frijol de cada región.
5.—Posibilidad de cosecha por cada región.
6.—Necesidades de consumo de los centros de población más 

importantes del país.
7-—Diferencia de fletes de las zonas productoras a las zo­

nas consumidoras.

LOS PRECIOS SON LOS SIGUIENTES, POR 

TONELADA MÉTRICA:

Frijol.—Chihuahua...................................... $ 180.00
Zacatecas........................................  180.00
Durango..........................................  180.00
-Aguascalientes..............................  180.00
Chihuahua (Noroeste).................  168.00

N e g r o  la.—Guanajuato........................... 175.00
Querétaro........................................  180.00

N e g r o  2a.—Veracruz............................... 150.00
Axaca.............................................. 150.00
Chiapas.........................................  135.00
Sonora (Consumo Nal.)................  150.00

Estos precios se entienden por frijol negro ensacado, pe­
so bruto por neto, y frijoles bayos a granel, entregados a bor­
do en Estación de embarque, libre de impuesto, seco comer­
cial limpio o liquidado de acuerdo con las costumbres loca­
les.

EL COMITÉ sostendrá estos precios importando, si es
necesario, las cantidades de este grano que estime convenien­
tes.

En los precios anteriores se ha considerado solamente el 
frijol destinado al consumo nacional, pero no así el de ex­
portación ni tampoco los frijoles de colores y de lujo, en cuyo 
comercio este Comité no tiene interés en intervenir.

El propio COMITÉ iniciará próximamente la venta de sus 
existencias de FRIJOL en las principales plazas consumido­
ras, teniendo como base los precios de productor que se 
citan.

EL COMITÉ IGUALMENTE ABRIRÁ SUS COMPRAS 
DE FRIJOL EN LOS PRINCIPALES CENTROS DE PRO­
DUCCIÓN, A LOS PRECIOS CITADOS.

La Secretaría de Agricultura y Fomento, la Secre­
taria de la Economía Nacional, el Banco Nacional de Cré-
Ejidal y el Banco Nacional de Crédito Agrícola respaldan los 
precios anteriores y vigilarán que las operaciones de compra 
al productor se realicen sobre las bases anteriores.

í

México, D. F., 16 de noviembre de 1938.





El Sindicato de Trabajadores Hormonales Inaugura 
su Servicio Social en los Laboratorios Hormona, S. A.

Organización ejemplar de trabajadores es el Sindicato 
de Trabajadores y Empleados de Productos Hormonales del 
Distrito Federal. Al servicio de una industria nueva, des­
conocida casi en nuestro medio científico, esta agrupación 
obrera se ha preocupado constantemente por mejorar las 
condiciones de sus miembros y ha mantenido, desde un 
principio, una severa vigilancia en todo aquello que signifi­
ca conquistas revolucionarias.

El Sindicato de Trabajadores y Empleados de Produc­
tos Hormonales está adherido a la Federación de Sindicatos 
Obreros del D. F., de la Confederación de Trabajadores de 
México. Los dirigentes más activos de esa agrupación son el 
Secretario General , Nicolás Gómez; el Secretario del Inte­
rior en funciones de Secretario General, Jesús Fuentes; y 
David Gordillo, asesor de la Federación de Sindicatos Obre­
ros del D. F.

Este Sindicato es una organización mayoritaria de 
mujeres sumando un total de cien miembros, especializados

en una rama industrial sui géneris en la República.
Aparte de las recientes mejoras materiales que el Sin­

dicato ha adquirido recientemente para sus agremiados, al­
gunas de las cuales aparecen en las gráficas, pueden ano­
tarse las siguientes conquistas revolucionarias: un contrato 
de trabajo ventajosísimo para los obreros, el pago puntual 
del primero de mayo, 45 horas de trabajo semanales, gra­
tificación anual considerable para los trabajadores, pago 
de salarios en accidentes no profesionales, vacaciones anua­
les superiores a las que marca la ley, gastos completos a 
cargo de la Empresa en caso de defunción, gratificación de 
$100.00 a la compañera que contraiga matrimonio, etc.

Con este contrato de trabajo, con el empeño diario 
puesto para resolver los problemas de los trabajadores y con 
la buena voluntad y absoluta solidaridad reinantes entre los 
obreros, este Sindicato sí merece el justificado título de 
organización ejemplar. Es ejemplar por su estructura y es, 
a la vez, un ejemplo a los trabajadores organizados del país.
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